
;2 •' 
~..:2. '0 

UNIVERSIDAD NAGIONAL AUTDNDMA DE MEXÍCO 

ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

"ACATLAN " 

EL SUSPENSO EN TRES CUENTOS DE CORTAZAR: 

"LAS ARMAS SECRETAS", "AXOLOTL" Y 
"CUELLO DE GATITO NEGRO". 

TESIS PROFESIONAL 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN 
LETRAS HISPANICAS 
PRESENTA: 

MARTHA PATRICIA GARCIA VIVAS 

TE~IS COll 
FAL:.A f'~ OllD 

MEXICO. D. F. 1989 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



I!IDICE 

Iil'I:ROIJUC(.;ION .................................................... 1 

l.. CORTAZAR Y SU CO!lrEXTO HISTORICO •••••••••••••••••• 3 

1.1 .. En torno u los vanguard.i~mon en Latinoamérica 

1. 2. La década del •• boom " 

1.3. Algunos datos biográricos del encritor 

2. CO.i-lCE:'CIO!lES EN TORNO AL CUE:IlrO O RELATO BREVE •••• 17 

2.1. Cortázar y su concepto del cuento 

2.2. Carac~erísticas del cuento en Cortázar 

2.J. rzvetan Todorov y la literatura fantástica 

2.4. Vladimir Propp y los cuentos fantásticos 

2.5 Osear Hahn y el cuento fantástico hispanoamericano 

3. EL SUSPEllSO EN rRES CUE!ITQ~ JJE CORTAZAR •••••••••••• 37 

Presentación .......................................................... 42 

3.1 .. El suspenso en " Axolotl " 

).2. El suspenso en " Las armas secretas " 

).). El suspenso en .. Cuello de gatito negro " 

CONCLUSIO!IES •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 79 

RE.io l::RZJCIAS ........................................................ 85 



Bl BLIOG!lhf'IA ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • 91 



!IlTRODUCClON 

Mi íntenci6n nn el prc-ocnt.c traba.jo es nnaliznr tres 

cuentos de Ju1io Cortázar: L;in ar-mn.n secretas, Axol.otl y 

Cue11o de gatito negro, con el fín de moctrar c6roo el sus­

pcn:rn juega. un papel muy i~port.Rnte en el. desn.rro11o de 

e11on .. 

La uclccci6n de catea treo cuentos obedece n la seme­

janza que, en cuanto n. au estt"uctura, prcncntan. y, a la 

ve~, porque los COn$idero para mi análicis loa más rcpre -

scntativos de la producci6n cucntística de Cortázar, ya 

que en el1os, en cierta rorn:n, catán presentes 1ac ideaa y 

concepcioneo que el escritor tenín en torno a1 cuento. 

Por ser c1 oímboio un recurso ent~1ístico que refuerza 

el sunpenao en los cuentos se1eccionados, mi int~rés por 

buscar los nspectoa simb6licos en el.los e.atá a.poyado, en 

gran parte, por 1as propias ideas de este escritor sobre 

1a i'unci6n que cumplen, tanto el lector como e1 escritor, 

respecto de in obra. literaria. 

Fara Cortázar, el cuento representa una. gran responsa­

bilidad, pues, ~or medio del lenguaje, se nupera la realidad 

común, la que ae puede trans~ormar mediante 1os símbolos 

que, desde mi punto ae vista, non los qu.e en l.a obra de 

Cortázar van creando e1 ouspenao. 

El método que traté de seguir en parte rue el del 

análi~i.s estructural del relato; debido a que no es f'ácil 

seguir estrictamen~e este método de análisis, ya qur podía 

correr e1 riesgo de caer en un siste~n de Trieanometria 

como el escritor Ricardou cuando analiz6 su propia novela 



L' Ob9ervntoirc de Cnnncn, en donde se di6 cuenta de que 

estaba 1.ocal.izudo. bajo el t>i.~no de un triñ.ne;ulo, y lo que 

deseaba resaltar en realidad era el ~Ímbolo erótico, por 

lo tanto no permití ln objeti.'Vidad a.bnolut.a, dcsl.igadn dc1 

nignificado, dentro del nnál.i9is que yo hice. 

De Tzvctnn ·rodorov seguí el. anpecto semántico y de 

R~land Barthua el nivc1 de deocripci6n que habla do 1as 

funciones, cu [l.l&un~.s ocu:.ion.c::; :ne ne dejado 11-cvl'\r por 

upreciacioncs pcrsonn1es que, por lo mismo, pueden ser con­

sideradas muy ~ubjetivns; pero que, fina1mentc, 1as consi­

dero válidas ya que 1a sinceridad misma de nuestros senti-

mientas exige ecto de nosotros, 5i no queremoo cner en 

formulas ~ijns. El cn~oque estructuraliata es, pues, 1o que 

1e da validez a 1a crítica y, por 1a misma rnz6n, a1 subje­

tivismo. 

De 1o anterior, debo aceptar que mi investigación 

tenga 1im\taciones; sin ombarg~, existe 1a flatisfacci6n de 

haber tenido 1a oportunidad, por medio de ella, para poder 

proíundiza't" en W1 escritor hispanoamericano de grandes di­

mensiones como 1o fue Julio Cortázar, así como para. aproxi­

mari;:ie a una pequeña parte de su obra, dentro de la cua1 se 

incluyen 1os tres cuentos, motivo de esta tesis. 
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l. COR'.rAZAR y su co:s rE:·cro HIS'I'ORICO 

1.1. En Lomo n loo l/unguardiomoo en Latinoamérica 

El ténnino ., vanguardia •• proviene del francés ºavant­

garde ", vocablo o palabra que, en sus inicios, oe aplica 

principalmente en Europa, eapecít"icarncnte para unn lista 

de " ismon " que son movimientos artísticos, pláoticos y 

literarios, talco como: !'uturi!Jmo, cxprenioniamo, cubismo, 

ultraísmo, dadaísmo, surrealinmo, purismo, constructivismq 

nooplnaticismo, nbstractivismo, babelismo, zenitismo, si -

multancismo, supremutismo, primitivismo y panlírismo. 

Los teorizadores de todoe entes " ismos " ref"lejan la 

atmósfera artística de comienzos del si~lo XX, con nuevos 

cambios de estilo, que rompen con lo tradicional: 

La lectura de los vanguardistas nos 
enfrenta con nuevas técnicas: corrien­
te de 1a conc'iencia, escritura. automá­
tica, tipogrnfías extraftas y ortogra -
fías heterodoxas, a 1a vez que desa 
rro11an motivos o contenidos que ex 
presan una cosmovisión afinada en la 
rea1idad inmediata, pene a toda la cl~­
boraci6n a que 1os materia1es estén so­
metidos; e1 aislamiento espiritual del 
hombre, la incomunicabilidad, la cu1pa, 
la expiación, el mundo de los suefios, 
la alienaci6n y las enfermedades níqui­
caa. ( 1 ) 

La incertidumbre y la inquietud existencial de los mo­

viaientas europeos de vanguardia llamaron la atención de 

1os escritores hispanoamericanos, quienes los re~ogieron, 

aunque no tudas con igual interés; no obstante, la influen­

cia de la vaoguardia europea se instal6 en América Latina. 
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1 .. 2. La décndn. do1 " boom " 

El •• boom " se Bpl.ico., dcnt.ro de ln. literatura, n. 1n.n 

obras de 1.o~ oacri to res latinoamericanos; el porqué de au 

nombre obcdoce probab1crocntc a q·.rnrer da.rl.c un 9cntido pe­

yorativo, pues el término hace rofercncia n nlgo quo produ­

ce ruido, pero a.oí como surge, termina pronto. 

El "boom "• en realidad, dio lugar simplemente a un 

aná1iais comparativo de la obro. de loo eocritorco que se 

consideran dentro de ese movimiento; así, ae subraya.o más 

direrenciae que similitudes. 

Esta corriente surgió Bin conciencia de grupo .. sin ma­

nifiestos, sin interrelaci6n y por coincidencia, podemos 

observar cómo en vu.rioa países americanos aparecen eacrito­

res de gran calidad, que se ubican dentro de este movimien­

to. 

Los fnct.·ores que provocan el 11 boom " son diversos, 

entre c11os: el natural deaarrollo cultural de América en 

el siglo XX, la insatisíacci6n de la curiosidad inteleo -

tual y del ideal estético en los escritores espaftoles de la 

época ~ranquista, la necesidad de producir algo original y 

válido, la inmigraci6n de re~ugiados espafioles y europeos 

provocada por la Guerra Civil. Española y por ln Segunda 

_Guerra. Mundial. ( inyecci6n cultural a América ), la crea -

ci6n de revistas y publicaciones de gran circulaci6n, el 

triunfo de la Revol.uci6n Cubana, que hace que Europa y los 

Estados Unidos de Norteamérica se preocupen y se interesen 

por los problemas latinoamericanos a través de su literatu­

ra, y la competencia de casas editoriales españo1as.con ias 

editoria1es americanas, que ee arriesgaron a pub1icar las 



obras de escritorcn doaconocidon. Todoo eotos factores obe­

decen a un orden político, eociul y económico. 

Lno principn1oa caracterí~ticas de ~ste movimiento li­

terario son las !liguicnten: está moti\•::ido por U...'"'la denuncia 

y por la. tendencia ideológica del aocinli.nmo, desde el pun­

to de vista literario. en una mutación espacial; aobre to­

do, unn nueva concepción de personajes novelencos, de nus 

dimensiones ficticias, d"' au capncio interior. 

E.l " boom " pone de manifiesto la roa.dure; de la 11 tera­

tura hispanoamericana¡ aunque se destaca en novela, afecta 

también al ensayo y aun a la poeeía. 

En todas estas característicno se ve una profundiza -

ción en las esencias míticas de América, el desarrollo de 

una visi6n que no está paralizada ni por las convenciones 

dc1 realismo ni por un aspec~o f'olkl6rico; es una visión 

donde 1as distintas diDensiones de ia realidad, incluidas 

. las sobrenaturales y J.as· oníricas, aparecen bien integradas. 

Con respecto al lenguaje, éste adquiere un valor espe­

cial; su carga semántica es muy ~ignificativa. Pasa a pri­

mer ple.no el lenguaje; no se trata ya de usar el 1enguaje 

como decorac16n, el lenguaje como adorno, como medio para 

un f'in que le era ajeno .. 

En el " boom " no existen sieni:ficados sino significa­

_clonee, no existe otro compromiso que el de la escritura 

misma, y en los temas se incluye el problema urbano. 

El período más importante para este movimiento es el 

de 1925 a 1940, que incluye a los escritores nacidos entre 

1900 y 1915, al cual pertenece el escritor hispanoamerica­

no Julio Cortázar. 
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Este escritor ce incorporó n1 " boo:n " 11 tcrario, mo­

vimiento que todavíu hoy crítico!! y cntudiooos no alcnru:an 

a definir y explicar con cla.ridnd·. Acerca. do él, C:ortáznr 

dijo: 

Se vive un fenomcno de parricidio en ln 
Argentina en lo que se refiere o. mí des­
de hace ya. mucho tiempo. 
Proballl.emente desde el fnr.Jo::J.o " boom "• 
Dc~de aque1lo que se llamó el gran 
"boom "', la gran t:loda que yo no busqué, 
pero me vino~ (2) 

Los principales ele::ientos que marcaron el .. boom " 

son los siguientes: el profesionalismo de encritores, la 

literatura. hecha en el exilio, ln invanión de los escrito­

res hispanoamericanos en el mercado europeo y norteamerica­

oo, la. Qiv.ersidad técnica y téma.tica, y la adhesión a la 

Revolución Cubana • 

.Por ello, el " boom " se dentifica y De une a la. Re -

voluci6n Cubana; el .. boom " no poaee estatu-cos, ni obede -

ce ni impone reglas: en conclusión, el •• boom 11 no se expli­

ca sin 1a Revoiuci6n Cubana: 

Am:. rte1adoa al principio, el " boom " 
elogía a 1a Cuba socialista( ••• ) 
~áe decidida es la actuación de Julio 
Cortá"za.r; de simpatizante, el narro. -
dar argentino se convierte en dafen -
~or militante de los cubanos~ De 
manera abierta Julio Cortdzar se pone 
del lado de la Revolución Cubana .. (3) 

La opinión persona1 de Julio Cortáz.a.r acerca del '"boom" 

fue la siguiente, y fue dicha en una entrevista: que tuvo 

con Ernesto Bermejo: 
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Bs muy peno30 tener que rcpc~~rle 
a los localioto::, oUe lo~ !1broe 
que crearon euo qu; no llnr.JÓ el 
" boom " pnlnbra idiota, palabra 
inglesa ndemá~, por ir~nín apli­
cada. al contexto- lntinoar::i.cricr1no: 
loa libran que determinnr~n etie 
grnn oal~Ol la irrupci6n de unn 
nuevn literatura latin~~nericnna 
fueron libros cncri~on por tipo~ 
qu~ no cstab::.n allá. Lo de G~rcía 
Ltrl:rq_uez, lo de VP..rea..1 L1oua., lo 
mío. 
Pero sin embargo, p~r hCntc que 
tenía. al.go que decir, la1:1no -
nmericnnfll:lcnte. ( 4 ) 

A Cort~nr no le interesaba tanto ni el movioi~nto ni 

la pal<?.brn, sino lo que él e3tabn viviendo, y que, de algu­

na 'forma, lograba transl'ormn.r su re;1lidad. 

I.!Enlio Agueta opinó también ::i.cerca del " boom "; pero 

más f1Ue opinar, dio una ~1ínte~is do dicho movimiento: 

••. Cua.ndo el bºoom postulP.bn una 
literatura urbana en oposición e 
la literatura de la ~elvn y la 
barbarie, era un reto li~erario 
y po1ítico. No era que tuviera 
que romper con la novela urbana, 
era que para mos~rar perfectnmen~e 
a una mujer campesina de Chalr-tenRn­
go, s.n~lfnbeta, paciente, tierna, 
pero perfec~a en el ca~ino de la 
liberación, tenía que proyectar 
esa re~lidad, es~ experiencia a 
mi manera. ( 5 ) 

Según Manlio Agueta, escritor salv~doreño, Cortázar 

dio lo particular de lo. expre:=ión de lo cotidil'ln::>, dc .. lo 

sencillo p~ra poder c::m .ribuir liter•!riament:e a la~ luchas 

de su pueblo. 
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l. J. ~lgunos datos biográficas del escrito~ 

Jul.io U'ortd.za'?r fue uno de lon "encri tores oé.:> i:nportr.n­

tea dentro de lot contemp?r6neo3 en el ñ~bíto de in litcra­

iurn hi~p~no~~crtcnn~, fue un hombre de extraordin~ria LJOn­

dad. que mn.niíc3t6 su hcnnr..ndr.~d h<">:.cia pueblO!J como ~uba, que 

luchan por !:U completa liberc.ci6n; fu0 un t."!":-!.b·-1.jo.dor inCP..n-

sabl~ por la dofenza de l.os der~ohos hume.nos. 

Vivió un mnrco hiató~i~~ comp1ej~• c~isi3 financiera 7 
como 1.a dí!l 29t mayor participaci6n de las ma.~;as en el po -

der polí~ico, qu!da de in Repúhlica Eopañoln, enta1lido de 

le. 5egundn Guerra ~~u!'lC.i~.1 y cxprcsicmea de solidnridad con 

la Revoluci6n ~ubunc. 

A ?es"l.r du que nació en Brusel.es, fue r:.re;entin() por 

educ:&ci6n. ~T !:lensibi1idnd; sus t>.ntep.!1.z.ado:5. fueron vascos, 

t'r<inceues ·•./ n1em~es: fue. un poco de tod::i en Ru vida., de'Sde 

el punto de vist~ eapiritu~i. 

Se crió en Banfie1d, un ~uburbio que p~rtenece a Bue­

no~ Aire2, en ei cua1 perraQ.ne~i6 de 1oti euatr~ a 1oe tre~n­

ta y siete años. Nace Juiio 0ortázar cu~ndo 1o~ alernane~ 

ocuparon Brusel.o.s, esto :.;ucedió a.1 principio de l.a ?riroera 

Gu~rra Uundial. ~ 

En Banfie1d tenía una casa c~n un j~reín gra~de 9 lle­

no~ de gt.tozt perros, tortucas y cot?rra.$; de aq·.ií e:opez.6 

a nacer au acor po~ l.os anima1ez, en esp~ci~l p~r los g~to~. 

As!, en ~rgentinn ~mpieza.n a _urgir instin~os y actitu­

dee que 11egnríc.n ~ ocupar de alguna m~~-ª e1 trasfondo de 

l.~ obr?# de ::;"=>r';~e.~. 
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Su primor tru.ba.jo lo renl.i:;;Ó en una Universidad de 

la cuul no ~e tl t~nen ml\s do.to~:; que los ~ieuicmtc~; rcnun -

cin a e~tn casa de e~tudioo en 1945 de~p11do del ~n~ciomo 

y rcgrcnn a 3ucnos Aires. 

~oca cscri tor, ou no:':lbre es en U.."l principio de oc ano -

cido, puesto que nada md.o ha publ.icnao Wl volwncn de pee -

rnas, publicudos en 1948 bajo el seud6nimo de Julio Dcnis. 

Cortdznr leyó con numo cuid3do a Edear Allan Pee, a 

Hawthome y Ambrosc 3icrcc, y ectudi6 a Saki, Wel1s, Kipl.ing, 

!.od Dun:m.y, l''orster, a Lugones, Quirogn y Bor¿;es. 

Cortrfaa.r se refiere, en una entrc-:ista con Karl Kohut, 

en 1981., al. gran novelista de habla alemana Thomas r.tann, 

y a 1''ranz Kafkn., quienes, según él " .... fueron influencias 

au.v c;randcs en mí º'• (6) Sin embargo, en relación con 

Thomaa tta.nn, se percibe cierto desdén por su " humanismo " 

muy respetable, concepto para Cortdzar que era a1go prim~r­

din.l. 

Julio Cortdzar vivió desde 1951 en ~arís, voluntaria­

mente exiliado, mas su contacto con América Latina fue 

pcr~nnente; eiempre estuvo al t~nto Ue sus problemas po1í­

ticon y sociales, y en vari~~ oc~slu~cn ~ostr6 zu apoyo n 

loa pueblos de esta área. 

En 1962 viaja a Cuba, experiencia que en su vida lo 

r.:r;rc6¡ Cr<:!~e ~-i.9Í en Cortázar una :fidelidad a 1a Rev1Jlución 

Cu?:>an.s. y, en general, a las luchas de los pueb1os por su 

liberación. 

Asiste ~ortázar en 1970 a 1a toma de posesión Ce 

Salvador ñ.llende. En 1973 Jul.io Cortázar participa prof1.l..."l-
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d~mentc en ln oolidRridad con la rcoi3tencia chilena: 

Estuve en Chile doo veces: me hice 
amigo de Allende, de muchos cucri -
torea e intelectualmente chilenoc. 
Era obvio que con el golpe la pre­
ocupación chilenu se hiciera capi­
tal para mí. Por eoo me puse a dio­
posición de la reniotencie., en lo 
que pudiera hacer de dtil. 
:Después me incorporé con García 
~árouez al tribunai Run2cll y allí, 
el Cu~o chileno, lns torturan, las 
ejecucionen, lnn violaciones de los 
derechos h'-1:: . .:inos, fue uno de los 
temas de esa reunión del tribunal. (7) 

Cortáznr también anistió a una reunión en Nicaragua 

para rei:?.f'irmar su solidaridad con los ::iandinistas, y uno de 

los e,critores que estuvo con Julio Cortázar ahí fue Antonio 

Skarmenta, qUien lo describe nsí: 

••• la frescura de un descubridor, 
un explorador de pnlnbra y loe sen­
timientoo, un tipb cabalmente inau­
curc.1, un hom~re que no se deja por 
su amp11a y variada cultura y fama 
para ejercer el magisterio de la 
sene illez y la espontaneidad. (8) 

García Márquez, por cu parte, nos lo describe de la 

siguiente manera; 

En privado, como en el tren de Praga, 
lograba seducir por nu elocuencia, 
por su crudici6n árida, por su memo­
ria m~limétrica, por su humor peligro­
so, por todo lo que hizo de él un inte-
1ectual de los grandes en el buen sen -
ti do .de otros tiempo~. 
En público, a pesar de su reticencia 
a convertirse en un ei::pectáculo, fas­
cinaba al auditorio con una presencia 
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ineJ.udible que tenía nlgo de ::;obre­
naturnl, al miumo tjempo tierna y 
extraña. · 
En ambos cnsoc, :fuo el oer humano 
máa impresionante que he tenido ln 
:Juerte de conocer. ( 9 ) 

Paro García P.!árqucz era el mejor de 1os o.migoa, pero 

advierte también que Cortázar denpcrto respeto, admiraci6n, 

cariño y fuertes envidias entre otros escritores; au.s pasio­

nes eran - dice Gnrcía ?úírqucz - la narrativa y la política. 

Tomás Borge dijo lo aiguiente: "La literatura de 

Cortñzar, tanto fuera como dentro Ce la cárcel, es un lla­

mado a la imaginación "• ( 10 ). Según Borge, el esti1o de 

Cortázar ca ir6nico, casi lleno de ternura, y esa ironía 

tiene su origen en el Río de la Plata. 

Cortiízar ea audaz con el lcncuaje: " La audacia suya 

no pierde sus asideros de realidad, no 9C vacía de conte -

nido y se 1anza a crear símbolos y personajen apre~iables 

e· inteligibles ". { 11 ) 

El humanismo de Cortázer fue definido por é1 mismo 

en la entrevista que tuvo con Guillermo Shavclzon en la 

Revista ~: 

••• mi idea del socialismo 
no se diluye en un tibio 
humanismo teñido de toleran­
cia: si los hombres valen para 
mí más que los sistemas, entien­
do que el sistema socialista es 
el Unico que puede llegar alguna 
vez a proyectar al hombre hacia 
su auténtico destino. ( 12 ) 
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Según L:s.roo Anton~o Campoe. Cortázar dentro de eu obro. 

!1-esta.c6 cuatro aopoctoa: le.o invcncioneo técnicas, lo. imagi­

nación, e1 juego, el humor. Tambi&n sean.la ~arco Antonio 

Campoe que Cort~zar rcnov6 l.& arquitectura y el punto de 

vista del cuento. Cortñ.zar l.e abri6 camtno n. la. 11.teraturn 

hispanoamericana dentro del g6nero ~ant~stico; también 1ogr6 

mezclar lo cotidiano y el su9peneo. Loa argentinos tienen 

1a costumbre de intercnl.ar ia ~nntBs!a con 1a real.idad. 

Esto resu1tn incre!b1e, no ee sabe en quó momento es una 

cooa o la otra, o ei ambo.e cuestiones cotán perfectamente 

integradas. 

Francoio Mitterrand otorg6 a Cort~zar, en 1961, la 

ciudadanía írnnceon, por tratarse de un extranjero distin -

guido, y más que onda por eu lucha contra la opresión. No 

obstante, Juiio Cortázar siguió considerándose argentino , 

además de que sus pro!undas raíceo americanas se advierten 

en toda. au obra; por eso, a.nte e1 reproche de algún a.rgen -

tino por haber aceptado ia ciudadanía ~ranoesa, declaró: 

'' La identidad se 11cva mucho máe atrás, en el corazón. " 

( 13 ). 

Cortá.zar, después de dos n.fios de estancia en París, 

pidi6 la nacionaiidad francesa, no con e1 ~in de dejar de 

ser argentino, sino para poder tener vo~ en este país extran­

jero; pero, por ironía de1 dentina, Cortá~ar muri6 ain vo -

tnr ni en Argentina ni en Francia. 

Cort~znr perteneció, por razones de ciase, a un grupo 

pequefto burgués antiperonista, y esta situación le impidió 

entender 1os cboquos, las íricciones y la sennac16n de vio-

1acióo que ae padecía diariamente frente a1 desborde 
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popular den'tro ,1c l.'"!. t..rccntinD-. 

J.in embu.rt;o, n:.> fue .. ino Cuba 'J :_,u revoluci6n lo que 

lo hizo renccionu.r t:. C!,;D. rc':!."lid!td i.-'J.tinanmeric~.nnmcnte y 

lo que le 11crreiti6 dC!5cubrir o. 2u prójimo, quien t.crrnin6 

convirtiéndo!~e en olgo t:luy it!\portt•ntc p:lrn él: 

Lo Revol.uci6n ~ublui.B :ne deopcrt6 
a ln re"!1id~d de ~'..?:iéricn Lo.:inH:. 
i'ue cur..ndo, de una indign'!lción 
~ernmentc intclcctu2l, pa~é n 
decirme: ha.;~ que hncer c.1go • 
••• esa eapncie óe dc~cubrinien'to 
del projimo y, }lar ex.ten~i6n, Cc~­
cubriniento de unR. hum~midad humi­
l.l.nde., ofendida, u.licn.::.da, eso 
abrirme de pronto n unn nerie de 
co~a~ que para mí h~~tn cntonccg 
no h~bía p~sr-do de ~er simpl.c~ 
tel.cgre..r.:ia"~ de prensa; la guerra 
de Victn~:n, el tercer !.lundo, y 
que me hnbía conducido a u.na c~­
pecie de indign~ción ~err-ncnte 
intel.ectuel, !lin. nineuno. conse­
cuencia pr:~ctico., ...... e 14 ) 

Jorge Am~do notó 1a íidel.idad que sentía ~ortiizar por 

e1 hombre: 

eo ningún mocen~o l.c ~al~6 
le conciencia de que con el des­
tino del hombre no se juega en 
vano. 
De aiií $U fide1ided a la vidR 
complejn, profundo. y contradic­
toria .. ?or eso el individuo es 
funaaoental. en su obra, pues es 
de él. de ouienes nace la co1ec­
tivió.e.C.. . 
En ~u caso, la escritura eL:t 
p .. e~ta al. .:.ervicio del. humn.ni:.:­
mo, de la rupt.uru con la re·~li­
dad inju::t?., par~. l.a -:.ransform-:-



14 

ci6n de 1a ooc1ednd. ( 15 ) 

Cortázar ar1rm6 que ninguna realidad ea concebible en 

el vacío; la narraci6n máa delirante, abstracta o máe fan -

tástica, no nlca~a traecendencia oi no tienen una. corre 

lación objetiva con 1a realidad. Ado.:tt~s, crey6 que mientras 

no oe alcance una conciencia m~a revolucionaria de la que 

suelen tener loa revo1ucionurioa del mecania~o intelectual 

y v.ivencial, que dcaca:.boque en J.a cr.cac16n literaria," no ae 

podrá lograr la auricicnte visión del problema, que ee 1a 

ingenuidad rreote al bocho creador. Cortázar dijo: 

Participar oada vez más 
activamente en la lucha 
revolucionaria, ee decir 
en la reconquista de lo 
que ea leg!tim&mente nuestro 
en todos los campeo, deede 
loa pozos de petróleo basta 
la autodeterm.inaci6n, 1a 
dignidad humana y 1a justicia 
social. ( l.6 ) 

La literatura. tue para él un acto revolucionario, ya 

que estaba convencido de que ella, ademde de eer arte, es 

también un medio para concientizar al hombre, siempre y 

cuando aborde loe problemas de él, dentro de ou temdtica, 

y ei ademáo se compromete con la realidad de au tiempo. 

Cortkar no estaba de acuerdo con ciertos eecritoree 

cuya obra se ve reducida a 1ao técnica.e de1 texto sobre el 

teXt~, la retlex.i6n abstraída de au correlato objetivo, 

es decir, la de tener un vínculo con la realidad, princi -

palmente con 1os problemaa sociales del hombre. 

Pa.ra ~l, la literatura. deb!B. " mi­
rar en torno ": por eso, a través 
de e11a, e1 autor abord6 la roal1-
dll.C1 latinoa.aerioana oori actitud so-
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lidori3;'a-Í, no sólo ~u obra 
sino tr~rnbién lac accionen de 
su vida :ueron o.c'.>rdc:J con :.:;u 
m~ner3 de pen:;ar. ( 1? ) 

Al llegar u Europ!l en 1951, iur•mte ~u e2tancia en 

Parí~, confrontó Cortf..z:>_r !.!'.ldo !.IU siotc:na do v;1:orc.:l, nu 

mnnera de ver, nu maneru de cacuchar. 5:.l experic:icin euro­

pt?a, er. p"Jco t;icmpo, :t'uc unn !.·u::-csi.6~ de Cl':·-=-quc~, dC!"'""!:fÍos, 

dii'icul't~des, que n;J le }i,·.bíi·. dudo el climi1 más !lU;,._Ve, apa­

cible, de 3ucnos .!.ircs. 

En cu!lflto u lu c;~p¡_~c1d~..1d P'lru poder i:-icorpornr todos 

los elementos que Cortázar inc:uía den~ro del cuento, ne 

debe al oprcndiz.aje, mu,v to:i.pr~o, de lenr,ua....: extrnnjerns 

.v ta!llbién o. ~u trabajo co~o tr;.;!duc tor, 1o que le pcr:ni ti6 

cproxim~rse a escritores t•.n~o extranjeros coo~ hispano -

americanos¡ a.-í ruc corno !Jortázn.r l.1cr;6 a adquirir es::i que 

llaman un estilo. 

Pnra mí el estil.'o eM untt cicrtn. 
ten:..1i6n y esa ten~d6n nnce de 
que la e.~cri"tura contiene exclu­
::iva.mente l.o necesario. ( 18 ) 

:.:ortázar haste. !;U muerte, sucedida en ?aríc, por leu­

cemia, el 13 de febrero de 1984, ee concider6 un ~ficiona­

do; un tipo que escribió porque le daba 1n enna, porque 

l.e gustaba escribir, y· con un poco de modestia a1"irmaba 

que él no ten!n esa noción de proí"e~iona1ismo li ter: .. rio: 

I:le ha hecho mu~r felíz aentir 
que en ~orno a ~i obra había 
una gro.n c~-"1.tid~d de lectore~, 
jóvene~ sobre todo, para quie­
nes mis libro~ signiíic~ron al-
go, :::ueron un comp:!.Piero de ru"";a. ( 19 
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CortP.zar afirmaba que: 

Si somos ro9pOnaablen de lo que 
hacemos, no podemoa declin~r la 
misión de comOutir pura que nues­
troo pueblo:; ~alean, por i.1!1., del 
subdesarrollo que los frustra y 
103 envilece en todoo los terrenoo. ( 20 ) 

Aevcr~ía, a~imismo, que cxiate un problema crnve den­

tro de Latin?~mérica: .le neceoidad do 11 lo:i Che Gucvara 

de1 lengua.je 11 , esto es, de loa rcvolucionarioa de la 

liter'-:.~uru., ;:de r;uc c!o 1.os literatos de la revoluciÓ!l .. 



17 

2. CONCE.?.UIOHE~; i:.::1 rop.:;o 1 .. i. .:!Uell'O o RELAI'O BHE:VE 

El rcl'ltO bre•:r, comúnmente. llnm;:ido cuento, e!> un 

tipo de nar"ra.ción cu.j¡a c.:Jtructttrr!. e!J co=i.pleja, pero que 

pregcnta la máxima e~onomía de ~cjion. 

Lo.in~erosante de lo~ cucntoo estribe en que dnn ver­

tigin:'.>s::!-:nentc U!"'. :·dni•ao c!c clemcntoe, lo¡;rnndo unn hioto­

ria conpleta. 

Dentro del cuento, el nu~ar v¡-o. deaarrolln.ndo aun pro­

pósito~ q•.ie n··con por sí mia:nO!.~, de tal m:inera que el lec­

tor se va ontro¿;a..:1Co a la lect~ra hantn so:netere.c c. la 

volunt~d del e9Critor; éste e~ uno de loJ propó~ito~ que 

persigue el cuento; lograr cierto ei'ecto y, para. esto, el 

e!~cri";o:r -";:imn. de ln rc~lió.ad elementos que, combinados , 

lograrán el erecto mágico e invcn~ivo que permita disfru­

~ar l, lectura. ?a..ra ~btenP.r dicha combinación de e1emen­

to's, como soñala !L Bt?.rthes, el nutor ..ie1ecciona, diutri­

ouye y, :finalmente, tronoí'orma 1os elemento!J h:-tsta hace:­

,.;urgir 1a obra 11 ter;.,_ria, que signif'ica crear estil.o li ~e­

r".!rio, con":.ex-to e:Jti1ísti.co; 'todo lo cual crea, a su vez, 

arte verb~l, y dota a1 1enguaje literario de esa dominan­

te !'unción estética que tanto lo cqracteriza y que lo ha­

ce diferen-:e del le!'l.:;-...t~1je ~o~idiano o nat!lral. y sencil.l.o. 

' P~ra el lenguaje co~ún, estos elementoc for~nn ~~ 

con~exto cuyo si{;nificad~ o contenido sern1ntico es inme­

dia~a~ente perceptible, lo cual explica el cardcter ines­

perado :• creador ó.el lengu:'lje 11 ter~rio, a c!iferencia del 

lengunje común, que es nl'?.inn:-io y ~uto::iá'tico. 
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5egÚn Propp, el cuento ~iemprc ~ue estudindo desde 

el punto de vi::":;n gené:ico, e.- éecir, desde au ori~en, 

pero ~in tomar en cuen~a el C9tudio de ~u ~~rcn, csto'ea, 

~in h.-·ber somew:ido el C·..lCnto preVi~l!lente a una dencripCiÓn 

.oi s le=i.ática .. 

En ello, coinciden tr:'!lbién 'iiundt y Ve~clovski, quie­

nes a:fircan: 

.•• en 1c m2yoría de lo• casos, 
lo~ investigF-óores que ne inte­
resan en las cueotionca de des­
cripción no se ocupP..n de clasi­
ficación ( Vesseloveki ) .... 
••• los c1asilicadores no siem­
pre describen detHlladnmentc 103 
cuento~ y ~e limitnn a c2tudiar 
.::ólo elcu,nos aspecton ( ,'fundt ). ( 21 ) 

Dentro del cuento se pueden hr!llnr, ceeún l'ropp, tre:; 

hi~torins fundamentales: fentásticar., re~listes y de ~ni­

m~les. Lo.:.~ cuentos ":ienen unn c·.~.rn.cterística import·mte, 

a snt>er: párrafop enteros de un cuento pueden aer ~ransfe­

ridos n otro lugar sin ~ufrir modificaciones mayores. 

Para ~ropp, ln morf~lo5ía del cuento es una descrip­

ci6n de éste de acuerdo con su2 partes concti~utivas y 

~egÚn lao relaciones de ellas entre sí y con el c~njunto, 

esto quiere deci~ que a Propp le interesan todos y cnda 

uno de los " engrane~ " del cuento, que lo hacen funcionar 

o.orr;o ta1. 

Los " engranes " const:antea y e~te.ble~~ del cuen 1.0 

die:tte:neo.te de l.a identid1:1.d del. per:~onnje, :-,· de su mnner'".t 

de obrn.r. 
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Por otra pnrte, R. Bnrthc9 conaidern lu~ ~unciones, 

den~ro del. o.nálisis c:.truc-r.ural. do1 rol;~t;o, como: " ciar -

to::i segmento::; de la h1storiu que h~ice de cllo!J unidades;" 

de n.1 lí el nombre de " funcione!! '' que inr.i.odio.tnmentc ::ic 

le hu dado a c!?tu:; pri::;eraa unide.dc:l. 

llas funcione~ oon, dende el punto de vi.s"::u. 1.ingüísti­

co, uno. unid:..,.d de contcnidr:>: " es lo a_uc ~·Jicrc decir •1 un 

enunci~do, que lo buco unidad fonn~l y no lu ~orrnñ como 

cntá C.i.cho: 

Propp y Lé\•i - Strauss non han 
en.:eñado e distinguir el sig'ltien-
te dilema: o bi.cn el relc.to es u..YJ.e. 
simple repetición fatihoea de acon­
~ecireientos, en cuyo ca.so s61o se 
puede h~blar Ce cl1os rcmi~iéndose 
al arte, al ~alento o 21 eenio del 
rela-;or ( del autor ) (. •. ) o cien 
po~ee en común con otros re1ntos 
una c~tructura accesible a1 uná1i­
~is por mucha pnciencia que requie­
re. poder enunciarl.ar pues hcy lL"l 
abinoo entre l.o al.eatorio más com­
pl.ejo y 1n combinatoria más simp1e, 
y nadie puede combinar ( producir ) 
un rel.e.to, sin referi~se a un sis­
tema implícito de unidades y de re­
glas. ( 22 ) 

:aoland B::;.rthe~ nf'i.rma que no ha existido ni.ngún pue­

blo sin rel.ato y que todas 1as cle.!le!I socia.les, todos l.o!l 

iI~upo~ hum:-.nos, tienen sus rel.atos; dichos rel.atos ·:on 

·1eídon por hombrea de cul~ura di!erente. Además, el. rel.ato 

p~ede pertenecer a la buena o ~a.la liter•tura: de aquí se 

deriva su análit-tis es~ructure.1, pqra determi~·..._r si es ~ue­

no ü malo el rel;;.to de ~cuerdo con ~<- combin?..ción de PUS 

e:.e::ientos, porque el rela.t~ exis~~ :1 e~ parte de la viC.a 

C.el hombre. 



Dei:.d~ ~l. punto de visto. dt? Propp, " ~onvien<!. recordar 

que el estudio de los cuentos debe- SlJr cond11cido de man<?ra 

e~tricta.mente deductivo., Q!'.l decir, yendo de los hechos r1 

las c()n~ecucncicu; ., ~ ( 23} 

En reo.lidt:id., todo o loa cucn ttau c::tl)icze.n por un cln.ño, 

y eon lne funciones, s~ñniudn$ por ttarthen, lno que consti­

tuyen 1os elementos ~undamente1cs d~1 cuqnto; ellas dan, 

por lo tanto, ci(!rtas. be.ses aobrc '.l.an curü~:; está "cimt!n -

tado el dennrrol~o de la acc1ón. 

Desde m.i punto de vi~ta, l'ropp ex11licn un poco io qun 

Cortáznr hizo con aue cuentos: impedir que la ncciGn conti­

núe deanrrollñndose normnim~nte, introduciendo objetos aim­

b61ieos que interrump~n ese dcuarrollo y obligan a lu rc~e­

tici6n, pero que 1ogran un suspens~ con Qna interrupción; 

con e11o, Cortd~nr '.log'I"O. es·c efcct1> mágieo que ne apodera. 

del lector, es eomo si 1os cu~ntoa sufrieran una metamor -

fosie grndua1 y eato ob~dece a ~iertas leyQs que en~cndran 

un po11morti$mO muy di~!ei1 de analizar. 

A pesar do todo, sí ~s poaib1e ente nná1isis, porque 

las íunci.ones ae tnant.ienen c:onztantea, y eato permite cla .... 

$ificar ~iste~dticnmente 103 ele~~ntos que se acumu1Qn al­

rededor de e1las: 

Lo~ eiementos constantes, estables, 
de1 cuento c~~~n constituidos por 
1as funciones de 10$ ~ersonajea, 
independienteménte de la identidRtl 
del actor y de su. !l'lOdo de obrar. 
Forman ias partes consti~utiva~ 
!'u.nda~entales ó.~1 cuento. (24) 

Propp ll.ama CU(!nto, desde ~1 pun'to de ~1istn. morfoló -

gico, e. toda estruc::ture.. oue pa.rt~ de un " da.íio " o ":tal.ta••, 
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quo 11.c¡:rte dei1¡ué~ de h:.•ber p:Jr:nc!o po:· ... funciones intcr­

mc1ia::i ", o de otro tipo, crnplee.daz como Ce.nenlnce. 

2.1.. Cortáz=i.r y .:;u concepto c!e1. cuento 

Sec-.ín Julio Cortázar, todn cuento breve, plenamente 

logrado, es producto neur6tico Cel ~utor, pc~~dillas o 

e.1ucinncionef; neut.ralizadn~ cediante la objc':.iV!:!C!Ón :i· el 

traslado a un meC1o ex~erior, al terreno de ln neurosis. 

El autor del cuento 9e desprende, poco e poco, de su 

monstruo exorcizándolo en ln ~~ic~ forma en que le era 

dndo hacerlo: cscribienñíl: es como un vehícul.o por el cual 

ae óeBhacc de ese ser que 1.o atormenta. C1r~4.znr afirma: 

Un cuentista eficúz puede escribir 
rel.a.tos li tP.ra:-i 1 \:::t<?:l~e vélidos, 
pero ai alguna vez ha pasado p~r 
la experiencia de librarse de un 
cuento coco quien se quita de en­
cimR una Rlim~.iin, sn~rá de la di­
ferencia que hay entre posesi6n y 
cocina liternria ••• ( 25 ~ 

l>e ahí que en 1a obra de ::ortázi;ir lo·; el.e:nento~ óe 

la realidad cotidiana Ee entremezcl.an e?~ los elementar. 

de la monte humana, creando así un rea1ismo mácico, que 

convierte la realidad en fantasía, pero sin deformar eque-

11a realidad cotidiana. 

Corttze.r eren personajes 71• si tuocione~ simil.ares a1 

hombre cotidiano, que tiene esa sed Ce absoluto y óe ~en­

tirse, sin interrogativas, siempre encontrar lo afirm~tivo 

en todo. 

El realismo m~~ico se logra, en lo~ cuentos que an~li-
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zo de Cort&P..r, mcdianto ln ,vuxtr•.ponició'n de o:..i.cenan y de­

tnllO~, tales como l.on obje"..o:: tic r.;:rn.n rcnl.iomo: ln ron.no, 

la bo:tn de vidrio, el. nxolotl, lno hojn.3 necns, que npnre­

ccn en " Cuello de gati ";o negro ", " I.ti:i c.rm:is ~ce retas •• 

y " Axolotl "'· Tales objctoo ce :.-uxtn.poncn con nituaciones 

coopl.ct:-cmcntc f'nnt~i:Jticus. 

Cortó:nr t~uc un mnc~tro inCi!lCutiblc • en la décudn del 

sesenta, dol renli~:n:io mdr;ico; :JU!J cuento9 psico-:mñlítico:; 

ge carr..ctcrizan por 1o. sencil1ez t~lcgóricn y la compleji­

dad; él 11.fir~abc.: 

••• nineuna re~1idnd os concebib1e 
en e1 vnc!o; el poema. má.a n.b::itracto, 
in nnrr~ción mdn delirante o más 
~nntdotica, no nlce.nznn tr~acenccn­
ci~ si no tienen una corrc1aci6n 

·objetiva con la realidad, sólo que 
ahora !:le t:.ratn. de entender l.a rco­
lidnd como 1a entiende y la vive 
el creador de egaa ficciones, e~ 

decir, como nlt;o que por r:i.ucho:­
lados y mucha!:! dime~siones nuedP. 
rebasar e1 contexto :;ociocuiture.l, 
sin por eso dar1e la e~palda o 
ccnooprecinrlo. ( 25 ) 

Antón Arrufnt d~claró que dentro de 1~3 relatos de 

Cortázar la realidad no cu Gimple ni convencional; sus 

cuento~ p~seen el don del suspenso, la Rorpresa, 1o fan­

tástico y lo insól.i to. 

Cort:áz::i.r dict:ó une. conferencia aceren de1 cuento, l~ 

cual se publicó en la revista Casa de la~ Américas, d~nde 

señaló lo siguient.c: 

••• casi todos los cuent:.oa que 
be escrito se oponen a e~e ~al­

so rcalin~' que consiste en ha-
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ccr ercer n.uc todn.::; las cosn.: 
pueden descri~ir3e y explicar -
~o, e~ decir, dentro de un mu.n­
do regido má!l o mcno::i a.rrnonio::;a­
mcn.te oor un !\iote:nn de lcyer. :r 
princi.Pio~. ( 27 ) 

?:ira Cor:t~nr, cncribir Wl cuent.o cr. coco el o.etc 

i.::cY.u"!..l; y 1.o personificó, a.1 decir¡ " yo de::ir:ubrí a1 cuen­

to 0 donde c1 uso de la a, prnsente en 1.a contracpi6n ~l 

empleada n6lo parn cooplcmento9 directo~ referidos a pcr­

oonns, h~cc que personiijquc c~te cdncro li:er~rio QtJC en 

el cuento, con lo cual le da un cnr~ctcr r;upcrior y mu.y 

relevante: 

Ninc.ln Cc:ipret:io, p~ro si nelocc1'5n, 
en decir elección de terrenoo donde 
narrar aea como hP-cer el omor par~ 
que el goce cree ia viCn, y ~ambién 
invcnci6n n p:?rti r del. " e on ";exto 
~ociocul. turcl 11 , invención que nace, 
coco n~cieron lon nnicRlen fabulono~, 
de la facultad de crear nuevas fcla­
ciones entre elementos dinociados en 
la cotidinncidad dol contexto. { 28 ) 

El e=an cuento es aquel que logra au autarquí~, esto 

e~, cuando 11ega a denprenó.er~~e de1 au"":;or, " como rama que 

~e corta dc1 árbol. y orota nue ... ·::.mente "; sin morir, porque 

tiene 1os elementos que lo hacen autosuficientc. 

No existe una sol.a técnica en part1cu1ar que pueda 

e~Jeñar ~ escribir un buen cuento, e$ toda una preparación 

que el eBcritor emprenUc: condensa la obnesi6n de la ali­

maña ponzoñosa ·¡ maligna, que es una pre5e!'l:=:i1:l F'l.1 tt'.::i?l.·t.'1t'! 

:r !:'!! inste.l.e. desde la::. primeras líneas p~rt\ faecina.r y 

sorprender al lector. Cortáznr dice: " iJc un cuen:o a.Ji 

se sal.e como de un acto de O.::i!)r, !l.,;"Jt~do :_: fuera del ?:undo 
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circundnntc ~ ( 29 }. 

Y precico..mcnt.e la fa!;cinnci6n y la sorpresa nacen de 

esa e.l1minei.ci6n f'uleurante de ideas ~n ter!jediRn, de etnpan 

preparatorias, de toda lu retórica litcrnrtu. D-e ~hí que 

Cortézar afirme: 

E..., todo caso a..;! me tocó escribir 
nnch:'.)s Ce miD cuento-:.; incluso en. 
31.gunos relativamente 1arff09 1 co~o 

~aJ armu~ ~ecrota3, la nnguntin 
omnipresente ,-.. lo lareo de to•h 
u.n día ~e ~blieó a trabajar empc­
cin~dacente haeta tcrctinor el rc­
l~to y s6lo entonce~, s1n cuidar­
me de releerlo, b&jnr a la calle 
y caminar por mí mismo oin ser ~a 
Pierre, !lin 2er ya A:ichéle. (Je ) 

Cortázar hnbln poco de cu técnica narrativa; sin em­

bargo, :ta influencia de Ec!g<=.r Allan .t'oe está en los cuen­

to;: de él; ln.::i obra~ que seiiala. l.!ortdza.r son •• .l·igeia " 

y .. La caída de 1.n cana Ce Ushcr " 

Cortázar p_1·1rma: 

?ero algo me indicó desde el comienzo 
que el camino haciP. esa otredad no 
estaba, en cunnto a 1.a formo, en loo 
trucos 1iterario3 de 102 cualee depen­
de 1a literatura f~t~stica tradicio -
ne.1 para su celebrado " pa.tbos .. que 
no se encontrnba en la esccnograr!a 
verbal que consiste en desorientar al 
lector deaóe el comienzo, condicionán­
dolo co~ un clima mórbido pnra obli«ar­
lo a acceder d6cilmcnte al misterio y 
P-1 r.?iedo. 
L~ irrupción de 1.o otro ocurre en mi 
ca::o de una tta.rJera n:arcadamente trivial 
y prosaica, sin :-~cvertencias p!"er.l::mi to­
rias, tr:'.:!las g.9.. h..2.!:. :r l:.trnón!"eraE e.pro -
pi1:1.da:J corno en l.a li ter:~. tura ¡;:5-:ica o 
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,~n lori cuentos :fantá.::;tico3 :tctu~len 
de mala cnlidnd. ( :n ) 

Ciertos cuento5 nacen df: un entn.e.o de d.nimo enpecie.l 

del autor, e1 cu~l ya po~ee conocimiento~ dei mnncjo .del 

lenguaje :.r c:on ~1un <n:pericncina, el e.::1critor oc- vn intrl')­

duciendo en una enpccie de ~rnncc, durante e~ cua1 ~íerte 

"t.odos ecos el.e~entoe y 1.ou escribe. Dicho ~!"C.."lCe cQrr<?spon­

dería n 1.o que los franceses 11.a":lnn un -.'.! ctat ~cconC ", 

e'!:' decir, un estado secundario, inconccicnte de la rea.1.i­

da.t! ya ~ranu!::>rmac!o. en renlidnC mágica. Cortcf.zt~r asegU.ra: 

..... escribir un cuento n!tÍ e.s 
Ainultdneamente terribl.e y ma­
ravilloso hey una dc5cnperaci6n 
ext•ltcnte. una. cxa1i .. uci6n desc:J­
pcraón: et o.h~ra o nunca, y el 
temor de que pucd~ ser nu..~ca exa­
cerba el uh~ra, lo vuelve máquinn 
de escribir corriendo a todo tecla­
do, olvido de la circunste.ncia, 
nbol.íci6n de lp circu.."ld1".nte .. ( 32 ) 

Ju1io Corté.zar sef'\r;l.aba que el origen del cuento e!l 

é1 mismo; viene de un repentino extrañamiento, de un des­

p1azarsc que ai~era t~do e1 orden n~rmal de la conciencia 

humana; por ello decía: 

Hu.nea aprendí a escribir cuentos. 
l:'odrín. repetirle la 0 boutade " 
de Picaaso ( nin ningunn vanidad ): 
11 yo no bueco, encuentro 01

• 

Yo encoatré al cuento. ( 33 ) 

Y el tipo de cuento QUe encontró Jul.io °Ji:>r':oñzr..:.r ::u.e 

el cuen~o con~emporéneo. 

Sl. concep:-.::;o qae "tiene Julio ~ort~t.zar acere e ó e! cu en-· 

to contempor<Ílleo ec cuy severo, en una ocasión, lo c~mpar5 



con un~ ep.f'!'rll. 1 que tiene u:t ciclo perfectoJ nlgo q\lc em-

porque no c'.lncl.u.vcn d(! n·~nt~:":l tr~dicion<?.l, no en inicio, 

óes'!l.·rollo s :·inP.1. !ii:"lO lntcio, de~arro1lo :r el !'ina1 

qucó.u r.:.!:i'!.c::"'to y :..·e pucct.f.' tcr~:.l"l'S ~e¡;ún •!1 lec-::or, n. su 

criterio¡ :r dr;>nt:ro t1c la e::::.fer:'\. toc!as la.'..! nolécu1an están 

dcbif.::.z-.cnt~ int.>?:e,rari>1..·, y n') p·.i·~ri.~"1. ester ¡·ucra. de OUB lí­

mite." "n·ci~~a~~, H.\.t.n·1uc .. ..: a::~!"'~ r;u e!Jtruc':uro., eñcuentra.n 

l.a.5 mo}.é:!'.ll'.H". C".1e:nprC'. :.i:-~ :.\1!_";" lr" ."i U:l porqué üe ene lugt-.r. 

1.r .. t:i- nern de n:~cribi.r de ::or";l!.z.·~r provoc6 que l.o c.na-

1.i?.arn.n, a él y a !>U:..= obr-au, p:1icoló¿;ic:-.mcnte, de!lde el 

punto de vi;:i.ta. froudii\!10 1 aní como desde la ~caría de Yung; 

cio!J tipo::-. de unó.li. ~1.:> !"uscin'.'"Ultes, .::cglln Cortáz.ar, pue~ 

pen.~a."b:l ;"}UO l~;. lí.noo. y•..mgf;;Jln. De adcptabe. oucho más o.l 

u:iiver~o de la crcuci6n 1itera."in.. ~egú.n Todorov: 

Cur:sirlo lo~ p~1icoa.nalistas ne intere­
::i.ur'1n por le.:; .obro.s li ter::irias no se 
contentaron con describ1rlas en detcr­
reinaC.o nivel: Empezando por Freud, -';u­
vic!"'on si.ompre ten·!cnci.n a consider~r 
le li.~er~.~ura. como una ví'.o. más para. 
penet:r-":lr la. psiquis del. a.utor. ( 34 ) 

~1e reduce la. 1 itcr·1tura. al rango Ge :;;i;.ip:.e síntoma, 

y ei nutor queda en un verdadero objeto de estudio para 

'l'odorov dice: 11 LP.. literntura es sie:npre rol!::. que le 

literatura y e~ indudcble de que e~ieten ca;os en lo~ ~ue 

la ~!o{;;'"!.:·1 <:c1. eFr:ri-:or está en re1ación pertinente con 

su obra. " ( 35 ) 

?ero, ~·eBtin P-icoanal.ieta::, se tr%ta de eXperiencia.s 

per::on~;les s tr~ut:1ática..a del e~:cri~or, que ye neurot::iz:·.ó::io 
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proycctn los uíntomne en su obra. 

Como cuentista, Cort6.z.e..r poacía todos loa sccretoa de 

1e n~rrntiva contemporánee breve: desintcgraci6n del or~en 

cronol.6gico y cspf;.cia1, "$ 1o. eliciTI:!..ci6n de 1a peropectiva 

privilee;iadn del : utor. 

Julio Cor~:1zar, neeún opinión c!e Luie Cnrt!ona :l Arn­

gón, R:;rn.e. pvr lo inventivo de !lU lcngu~\jc y por ~1 cnrác­

ter pcreonc.~l que loe;ra. d1!r a sus cuento~ .. 

.e;¡ cuento óc .::ort6..zar ez ca!Ji u..""le. novela, pero dada 

~u brevedad no puedo pretender ~cr clgo má~ que cuento. 

Este tipo de n:.!.rroción se d~ en. !'arma tan intensa y pródi­

ga, que por eso es cazi n~vcla. L:! lorma como están lo~ 

person~jes inoersor en cL cuento, y eun la crenci6n de una 

atciósfcra pcrticul!!r en l.a. cur.1 se mueven, l.o hacen apro­

ximarse n la novela. 

La can era como Cort.i\z nr me.neja el diá.l.ogo de sus per­

sonajes e~ l.a siguiente: se presenta como una intensidad 

lírica de una persone.lid~d que se i~pone: la del. eutor­

n~rrador; ee da a 'través del juego de pal.abras, de l.os 

sí:nbolos y est;f.1.do8 de ánimo de J.o!l pereonr·.jes. Todo lo cual 

ea pretexto p~ra que l.os personajes entnb1en el diálogo al 

imaginerse cosas. 

Dentr.:J de la obre. cuentíctica de Julio 'Jortázar, se 

Vi' un exasper?..do deseo de lleg:....r a desenmascarar le no.tu­

ral. ez a hu!:lED a. 

Cu#-:.nC.:i ·..:.:Jrt:áze.r abre p'Jr~:>ne!i o 
huce eccir lo: goznes de vie~os 
:-· ape::::tante!l ropero~, óe seve -
ros baúles en penu:nbra, U..'1 :=r.l­
pel de p.:Jlillas eacapan ¿e aque-
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lios cntrc~djos ~I proclr..man nl 
mundo y al ::ol lns rr!ncin::! rnen­
~irn~, la coch~mbre Ce los en -
~ohecido~ rnoldcz, le ~tropclla­
da, reíd~'.. deatrucci6n de scnten­
cio~o~ rollos que pretenden con­
tener Cl!pc.queta.r :r urchi var 't;m­
to la vida corno l.n litcrn.turn. (36 

El. :futuro del hombre, o..uf! ez 1o Q'!JC va. a re.ilizar y 

de qué eanera lleverá n ce.bo ~uc dccisione~, fueron prco­

cupa.ciones const'-'.ntes para Julio .:or~d.zt?.r, :oda lo CU!";!.l 

muestra un interés :filo!lÓ~!.co Ce tipo cXi!ltencial. 

2.2. C!lr~1cter!n-:icas C.el cuento en Co:r!ize.r 

En los cuento!:! de Cortázar que 01.nc.lizaré má::: "".delante: 
11 Las armas secrct.u_ ", "Cuell.o Ce gn!i1:o nc~o "y 

" Axolotl ", existe el prec!orninio do i"ormas i:.biarttl.s, con­

dicion~d3~ en ciertos caoos por la ausenciR de finales, y 

en otrofl, por l:-!: ten:;ión' interior que contr1:t<lice ;.r sobre­

pasa a éstos. 

Una caTacter!stica que óeocubrió José ~~r?nd en lo~ 

cuen.to~ de Cortázar, e 3 que C.iversos elementos no li t:era­

rios proceden del jazz, manire~tcción musical que tanto 

gu:;¡ta.ba a Cort~~er, U<.:Jid :> a. esto. in!"luencia musical, al­

gunos de ;:;us cuentos adquieren un tono o forma tediosa y 

pesada, :!imil.Rr a ln. de e~e ritmo, que in~luye sobremanera 

·e~ su narra~iva cuentísticn, d~~dole ~u peculi~r relación 

con el. !ie111p:i, que transcurre pesado 7f so!':>crinte, lleno 

de ungus:ia. 

Los elementos del jezz, a pesar de que ~on e~p1eado~ 

:nuy rn.ra:ne:1tr., Can u.n ef·ecto inleI"'!'l:Ll. dentro de los cuen-
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tos: el saxofón cr•i uno de lo~ inatrumentos f'11vo;i ton de 

Cortú.zar, os une. erote!..cn voz hur.i.unc., l..lnm3. c. loa c'3.llto~ 

diab6licos, y eoto tnnbién con~ribuye n alterar ln att116:J­

fcra en donde 9C dcsarrol.la la acci6n. 

El. jazz es un tipo de ::iúeica. que !1C! ve. improvisa.'1.do 

al ejecut~rse, y e~to ~e ve ~c~lejndo en ln obra de Julio 

Cort:lzar, d-:>nC.e van .•.p .• reci.en.!"l ~i-;·.:.~.cionns c::<:~rnñas, pe­

nadas e incocprensiblcs, que no siempre 7iencn \m desen­

lecc, pues ~e que-dnn p.3.ra :;:.c1· -:crminc.da:J eegÚn el crite­

rio del lector. 

Otr!'"• de las carl'!ctcr!sticns de los cuen-tos de Cortá -

z=.r co la " íraternidnd contenida u, 1a cuR.l s6lo en clloa 

pod!n liber'i:!.r y dar así 1 e.l I!!isr:lo tiempo, una profund"!. :r 
bella re11exi6n ncerca del. ~cr ht.lmr..no; pretendía desentra­

ñP.r la mente del. ho~bre que C!O tan co:nplic!1.da y difícil de 

reflej~r. Cort{znr logr6 en nu~ cuentog de~ci~rnr cierto~ 

n.spectoe de la vida del ·hombre por meCio de símbolos, in­

grediente princip'3l. de su reflcxi6n interior y también de 

su gra..~ outilid~d para ejercer el ~uspenso: 

Ln febrero me tocó llamP.rte para 
plantearte la ida a Bismuna ••• 
( eato se lo propuso WlB escri­
tora nar~eamericuin. n Cort1.znr) 
diecinueve norteamericp..nos de 
10~ que son ~migos de la huma­
nidad vendrían en una Vigil.ir. 
por la Paz .. 
¿ Estaríaz tú dispuesto a estar 
con ellos, un díc. ••• o d~!'i? .. ?b ", 
ce diji:--:;e en ~er.uida. " :~o ur. Oía 
o do~. t:e f;US"t:-iría !r co:::io uno mé..::· 
de ello:.. .... 
y vor ~odo el tie~po Que dure la 
vigilia. ( 37 ; 
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Aouí se noto. la grn.n no~lczn. que poseía Cortázn.r en 

su interior, ul oent.irae uno má.a de ese " pcq':.lcflo erupo 11 

de " amigo e de la Huc~nidnd ". 

E1 cambio llt: :'Jr!~zc.r fue b~~t:i.nte pooi ti.v:::i, ~ucs pa­

~~ó de ser burguás o ~cr " nmi&:o del hombre " prolctc..rio. 

El entender ::uis le. realidad que 1o rodeaba ll.evó a Cortd­

zar a ser más BOlidario y 11 in:eresarac por e1 nentir dc1 

hombre. 

A~í, en SU!". cuento.;;, ':..o¡;:ró de~cifre.r ciertoa a:!pecton 

del.a vida de éste, aun sentimiento~, l.a comunicación y 

la compren5i6n, lo;:! cuáles rnues-:ra en eu.s cuento~ por l:"le­

dio de s!o~olos, ingrediente princip~l de au reflexión in­

terior .Y ta.tcbién de su ¡;ro..'1 :;iuti lidad p~ra ejercer el sus­

pe:if:O. 

Ello ee advierte princip:!lmente en: " La.a armas eecre­

tO.!"'· ", " Axolot1 "y "Cuello de ea-:ito negro ". 

C:>rt:lzn.r se intere~6 por el hombre, ndvirti6 ous -m­

GU~tiau en todos sus aspectos, que eran el inT.crés, la 

a:..-uda, la preocupaci6n, la. participa.ci6n ~· el. apo.vo; SU!: 

cuentos poDeen contenido humano. 

El mi~mo, en una. entrevis~n que tuvo con Bermejo, a­

firmó que 1o que más 1e interesaba era el cuento mismo, 

la situaci6n y e1 mecanisco ~Wltás~ico en él, pero ein ol­

vti..C.ar todos lO!:: secre~os <lel hombre. Cortázar C.ijo en esa 

oca~i6n: 

••• :'1~ in"";.eres? o:;:n ::ii ;>rójirao 
del aue había e:::t:1do bastante 
sep~r~co en la Argentina, un 
poco ¡.or re.zonei:: Ce defensa 
propia, de protecci6~ ce una 
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oo1cde:d que cul tivnbn con :finer­
cul tur:>.l eo, p'lrn tener máa ti ce­
po pnrn .l.cer, parn mis pro:..rcctoo 
de eo.cri "tor. (38 ) 

Cortázar logró e~t~blecer dentro del cuento, una rea­

lidad que e~ eat6no~n, porque p~rn existir coherentemente 

y con:forrae a Lt.n mundo posible, e~a rc~litiad se basta tex­

tu;::.!.men-::e n sí rniema, :-- cxir,te con:.~orme a su propio mod!J 

de ser; pero, a la vez, Cor'tP..zer m'~n::uvo en diverSos gre­

d~.s una relaci-5!1 con la realidad del referente, en el sen­

tido de que utiliz~bn loo dnto~ que procedían de una cultu­

ra y de su~.circun,tanciee e~~!rices (las condiciones 

n-:.turales los .factoreu étnicos, las in.t·1uencias históricas) 

que actúan desde el exterior, .v los emp1e6 con el ~bjeto 

de construir C·"">n ellof!l otra re·!lidad que, en alguna medi­

da, reault8. verosímil, pe::""."> n1 verdadera. 

En realidad con esta forma cortaznriitrta. de constr:lir 

sUt! cuentos, cnbe mencionar que Role.nd Barthes al hr>.3la::"" 

del rel 11to en relaci6n con l.a historia, expresa: 

Compre~Cer U.':l relato no es 
sólo se€;Uir el desentraffer~ 
se de la hiatoria, es ~W!l­
bién reconocer " eRt&dios ", 
proyectar los encaden~ien .­
tos horizontales.del "hilo " 
narrativo sobre un eje i~plí­
ci tamente vertical; leer e es-

cuchar ) un releto, no es sólo 
pe.car Ce wta palabra a otra, 
e~ t?.~bién paGar de un nivel 
e. otro. ( 39 ) 

Reconoce Role.nd 3~rthes ~reo nivele~ Ce descripci6n 

y s~n l.os aiguiente2: el nivel de lae funciones, el nivel 

de las nccioneE y el nivel de la narración, una función 
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sólo ~icne sentido ~~ ne ubica en la ncci6n general de ur. 

cct~nte; y esta acc16n misma recibe eu ucntido últi~o dei 

hecho de que ec narra.da, cordi•--da a un di~cur!'o que e~ cu 

propio código. 

Toóorov ~ambi~n nl abordnr ente neunto de la historia 

y el re1eto dice~ 

E:n. el nive1 ~ñs general, la 
oOra li!er<.::.ria ofrece dos 
a~pcctos; es n1 mic~o tiem-
po una hi.storia ~ un Ciscur­
so. Es historia en el senti­
do de que evoca. una cierta 
reelidaC, acontecimientoP que 
h~bríen 5UCcdido, personujes 
que de~de este pun~o de vista, 
se con~unden con los de ltt vi­
da real.~ 

La his~orín es una abstracci6n 
p~co aiemprc es percibida y 
contnda por alGUien, no existe 
« en ni •. ( 40 ) 

~or eso, 1os cuentou de Cortéz~r existen, en tRnto 

q~e evocan une re~iidad que ee contada por ~1 en lonna eP­

crJ.ta. .. 

Cortá7.ar siempre buscaba nueva:; formas n'?..rrativas, lo 

cua1 se nota en mie obras, principalmente en sus cuentos, 

en los que se entremezclan el e1emento ~antás~ico, que for­

ma parte del nuspenso. 

2.3. 1.'zvetan Todorov y ia 1iter~~ura fentás~ica 

Según ToCorov, 1o fan~~~:ico icp1ica una intecrraci6n 

del lect?r con e1 cundo de J.02 personajes; se Ocf'ine por 

la percepción enbigua que e1 lea~or poree de lo que está 
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auoediondo: 

Un cuento eo ~antáctico, eimplo­
mente ei e1 lector experimenta en 
forma pro~undn un sentimiento de 
temor y terror, la prooencin de mWl­
doa y de potencine ino611toa. 
LD ~ant~atioo explora el espacio de 
lo anterior; tiene mucho que vor con 
la imaginaci6n, la angustia de vivir 
y la esperan.za de oa1vaci6n. 
( ••• )la obro. se tranatonna a la vez 
en objeto precioso e inm6vil y en 
9Ímbolo de plenitud; el corte oe con­
vierte ae! en un equivalente de la 
castraci6n. ( 41 ) 

Todorov de~ine lo rantáetico de 1a aiguiente manera: 

Lo fantdstioo ae caracteriza 
por una perccpc16n ambigua de 
acontecimientos ine61itoe, apa­
rentemente aobrenatura.les. ( 42 

As! por ejemplo, loe objetos que aparecen en los cuen­

tos que analizo de Cort~zar, son muy importantes, porque 

primero eon e1ementoe ambiguos que ee trnne~orman en inst~­

mentos !antáeticos, loe que, a au ve~, se convierten en 

símbolos, y &atoe, rinalmente, forman parte del euapeneo, 

producto de la habilidad de Cortázar, y el cual tiene un 

origen m'gico. 

De esta manera, el e1emento fant~stico mantiene el 

suopeneo, debido al buen manejo que hace Cort~zar de 1os 

e!mboloo dentro de la narrac16n. 

2.4. v. Propp y los cuentos ~antásticos 

La naturaleza por o! misma es tant,otica, y se la pue­

de comparar con los cuentan, por au contenido y por loo 
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e1ementoa que ae encuentran en ellos; la co~parac16n ea.con 

la.e :Cormae orgd'..nico.a de la naturaleza.. Ea eeta caracterín -

tica la que identirica Propp cuando establece cierta simili­

tud entre la labor de deocubrimicnto que 1levn a cabo quien 

analiza el cuento y la rorma coao la propia naturaleza ee 

estructura. De ahí que a~irme que " es necesario ante todo 

tener una ideo. de la naturaleza exacta de lo. ~omejanza entre 

loe cuentos. " { 43 ) 

Roto con renpecto al cuento; pero también opina ecer -

ca de 100 personajes del relato ~antáatico, quienes aunque, 

di~erentee en nu upuriencia, edad, sexo, g&nero, estado 

civil y otros atributoo, cumplen a lo largo do la acc~6n, 

loa minmos ~ctoa. Propp afiri:io. lo siguiente: 

Eato deter:nina la relación de 
lae conetantea con las varia­
b 1es; lae ~unciones de loa 
peraonajee representan lae 
conetanteo¡ todo el resto pue­
de var1.a1~. 
Le.o runcionee de loe pereonajee 
pueden nielarse; loe cuentos 
fe.nt~aticos poeeen treinta y una. 
No todoa presen~a.n todae las !u..n­
cioaes. pero 1a aueencia de nlga­
nas de ellas no 1nt1uye.n en el or­
dBD. da eucee16n de las otras. 
Su con~u.nto const1.tuye un e1etema, 
una compoeic16n, que resulta ser 
extraordinariamente estable y di-
1"undido. ( 44) 

El cuento ea tiene que considerar en relac:i.ón con su 

medio, con la. ~ituu.ci6n "'ª que fue crendo y en la cua1 vi­

vo; eoto es, para. poder comprender un poco su estructura 

y e1 por qué fue escrito de tal o cual forma. 
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La vida pr~ctioa del autor tiene gran 1mportnnc1a; neí 

Cortáza.r toma elementoo de ln vida ronl y loa transfor:no.. 

R1 cuento rantdstico, a penar de que tiene ou fuente 

o ou origen en la vida ronl., no re!'lcjit. la vida corriente; 

todo 1o que viene de la realidad repreaenta Wla forma. ce -

cundaria; ee también pobre en elomenton que portenece.n a 

ln Vida real y muy seguido se oobreeDtima el papel do la 

realidad en ou c.onci6n. 

2.5, Osear Raha y el cuento fnntáatico hiapnnonmericano. 

ScgWl Oacar Hnhn, el cuento liternrio tiene 9U naci 

miento en Riopa.noamérica con la primera genernc16n románti­

ca ( 1840 ) , y 1a. obra inicial es ln de: 11 El matadero ", 

de Esteban Ec.tieverría, que, coca curioen, no posee elemen -

tos suficientee que la integren cu e1 campo de 1o !nntáoti­

co, ein embargo marca éste importante movimiento. 

Para. Oecar Hah.a lo fantástico eo derine por el rompi -

miento ta.oto de 1o cotidiano como de lo aobrenatura.l. Men -

ciona Hab..n Wlª condici6n 1ndiapenoab1e para que se produz -

ca 10 rantástico y ea la siguiente: 

••• ea 1a exiotenc1n de ncontoci­
mientoa n - normales, que contra­
dicen nuc~trn percepoi6n de 10 na­
tural y aun de lo aobrenntura1 y 
que, por 1o to.nto, e:elcapan o. nues­
tros marcos d.e referencia. ( 45) 
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J. El su::pi:;?noo en trc!l cuento:1 Ce Cort<he.r 

~ee·ín A. J. Greirnr~n, l.•~ in triga o suspenso con!Jintc 

en 1a oeptlrución de funcionen que pertenecen a unn rnil':lma 

secucn.cia y por la inserción cn~re ellnc de funcionen pe.r­

tenecientes n otra o a otraH nc~uencia9. En los cucntoa de 

Cortdzar, nComán de h"-tcer eso, .el suspenso ce locra ::icdia.n­

te 103 símbolos dado~ por ccdio de objotoo y pcrnon~jee. 

El. :::iímbolo en unn im~gen con que, ~"<;crinlrncnte o de 

palabra, ae representa un concepto. Cor~ázar, r.iedin.nte lo~ 

símbolos, logra provocar an~ieCnd, incertidumbre, anguotia 

y expectaci6n, esto es, ~u~pen!>o, ya que: 

Un simbolismo no eo, pues, nunca 
simple :r hay .sie:npre " polisirr:.?:>o­
li r-.mo .. por e1 hecho de laR oieni­
ficncionez múltipleo oue resultan 
de este encnje de 1as-~endeocia~ 
y de 109 conrricton. 
Lo~ símbolos má~ e1ementales so~ 
el oroducto de una " condensaci6n " 
de imágenes, que pueden ser inde -
pcnd~ndiente de la cencura y debide 
a simplez í~ctores de economía del 
pensnoiento. (.46 ) 

Grnciau al ~imbolismo, loD objetan, en los cuentos 

de Cortázar, tocan el suspen~o emotivo; como el eepejo en 

" Lao armas secreta3 11 , el cu~l provoca en Uich~lc cierta 

·iñquietuó que nltera su estabilidad emocional y perjuóic~ 

al mismo tieopo E:U relación Ren~imental: p0r ?~ra p:..::-';-e, 

el si~boli~mo iempre va a estar presente en le obra Ce 

Julio Cortt!znr a través de los objetos. 

Paul Vnle~r se ref'iere a:!. símbolo c!e la s!.~Jiente r.ia-

nera: 
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••• una de 1as princij>n.1co tendencias 
del :.oi.rnbo1ismo íue 1a de disolver. l.o..:; 
c:ltruct.ure.e formo.les, 1no iip.ágenoa y • 
l.oo objetos, parn reemplazarlos dea -
puél.> por co.pricbos mentnlc:3 c~ptatlos ••• ( 47 ) 

A:;í vemon que, en :JU3 cuento!l, Cort•tznr r_ecmplo.za loo 

objetos por ca.prichoa mentales de lon que pnrticipnn sus 

mismos peraonajeo. ~or ejcmp1o, el cspcJo, como objeto de 

l.a real.idad que rodea o.. iUch~le en 11 Laa armas secretan, 11 

se reempl.02.a por uno. a.socin.ci6n cienta.l rela.cionadn con el. 

traume. de lo. viol.n.ción !o"Ufrida por la protngoniotn. 

Paul. V~ery admit.16, a:Jimiooo, que el simbol.iomo sur­

gido en 1.685 podía vnciar, al. miooo tiempo, l.n re~lidad in­

mediata y personal. del. escritor, y 1u obra, en el. lenguaje, 

en imágenes y en 1·ormo.:;. 

Tanto ei ingrediente fan~áatico como e1 ~uopcnso en lo. 

obra de Cortáznr ha sido advertido ya por escritores c~mo 

Uario Benedetti quien en ~l libro titul.edo Queremoz tnnto 

a Juli,I'\, -:-.t"i.rt:Jd: 

!' ~·· liesde el comienzo me icprosion6 
en sus cuentos l.n dií!cil. re1a­
ción ~un.tasia - rea1i~mo, ingre­
ciientc fundamental. de su tcnzión 
interior y también de su indecli­
nab1e y sutil. ejercicio del. sus­
penso. ( 46 ) 

Es Benedetti e1 eecritor uruguayo que ha advertido en 

io.s obras de Jul.io Cortázar, principa1rnente en sus cuentos, 

el. suspen~o, como rasgo import::.nte de su obra. 

En" Law ant1as secretas ", " Ax.olo"t:1 " y 11 Cuel.1o de .ga­

tito negro ", l.o fnntá::-t;ico ec :.:ólo un medio, un e1emento y 

un recurso su'b:>rdinuóo para apo:1t:i.r el. ruspen.50 que se pro -
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duce principalmente por ln .si[7lil'icn.ci6n que va..'"l. ndquiricn­

do los objetos. 

Otro e~critor, Toman Borgc, apreciu el $!mbolo y el 

lcnt;u.aje en los cuentos de CortázClr, y sei'lnln: 

Es :::udnz: con el le:ne;uri.jc; 1a 
lengua hablnda de todos loo 
dínu y todos lo:J cn-::i.in:>~ de 
esta América nuestra, la len­
gua con lH. que habla. el pueblo, 
nuestro hcroíl!lo y vecino tomó 
por asalto a ln liter~tura con 
él y resulto la nueva 1itcrntu­
rn latinoamericann. 
La ~udRcia Duya no pierde .su~ 

asidero9 de re&lidad, no se 
vacía de contenid:> y .•:e lanzr.. 
n crear sír:abolo:J. y personaje_ 
npreci~bles e intelicibles ••. ( 49 ) 

En los cuento~ que nna1izo, máe que lo~ personajes, 

JOn loa objetos los que juegan un papel importnn.te, pues 

é~tos determinan, e~ nlguiloH momentos, la conductn de los 

personajes. Aoí, lod objetos npoyen el suspenso, yn que 

ello~ ae convierten en símbolos que disuelven laJ e3tructu­

rns ~ormales, 1ae imágenes, que se· reemplazan por caprichos 

mentales. Acerca de este rasgo en la literatura, PRul Valcry 

afirm6 lo siguiente: 

Este e!lpÍri tu simb 6lico abnrca 
la más amplin colección de ~ar­
ma~, Wl tesoro, parn siempre 
nítido, de lo~ a~pecto$ y acti­
tudes de la noturaleze, un poder 
siempre inminente y que crece con 
la eXtensión de su dominio. 
Una multi~ud de ~eres, una multitud 
de recuerdos posibles, la hc.bilidad 
pera reconocer en la extcn~i6n Ce~ 
mundo un número extraordinario de 
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co .. a!.1 distinta.~ y do arrcglarlno 
de: mil mencra.o, lo con:Jti.tuyCn. ( 50 

E~ a.:! coDJo el ~imbolinmo:> condcnnn oer-ca, rccuerdoa, 

objeto~ y emocione~ puru crcnr el suspenoo en lo? tres cuen­

toe de Cortf1Znr, ya que otro tipo de e .... tructuras no podrían 

1.ogra.rl.o; lo!' :.n~r.tbolo3 .o.on lo~ que nos van introduciendo en 

e1 su.apena.o. 

Thibe..udct, en torno n outc recurso literario expre~1ó: 

El nlcnncc simbólico de unn obra 
e8 tanto más puro, cuen~o más 
parezca estnr ~1ejndo de la sime -
tría nleg6ricn, y má~ sugo5tión 
y menoo expre3iÓn cntrafic. ( 51 ) 

En lof'1 cuenton de Corttix.n.r 10!3 obje"tos se oanifiento.n 

plcn~mente y dende un principio se imponen; los $ecreto3 

son revelados poco :-t. poco a lo 1nrao de ln obra., yrt. que 

los objeten ce mnnticncn hnstn el fin~l; en dada presencia 

dan una pistn que provoca el suspcn~a, la intriga. y esa 

necesidud de dcsen~rafler lns s~tuaciones que se dan~ 

Una vez que :=ort:tz~r supo qué hacer en aus cuentos con 

ios objetos, pe~~onas y anim~ie~, quedó la tarea para el 

lector de interpretar el signiíicado oculto de éstos, que 

adquieren la cnlid~U do símbo1os. De esta manera, la inte-

1igencia humana se ve oblig~da n dar forma a la re&lidad 

aparente que cre6 Cortázar, quien pUso caos en el orden que 

existía en 1a re~1idad cotidiRnn; es decir, en cuanto trat6 

de atrdennr 1e.2 c::oea:J, J.a<J ti dcaorden6° en f"orma ten increí­

ble que provocó que sus zímbo1os favorecieran e1 suspen~o. 

Según Bor(;es: 

••• 1os objeto~ de1 mundo {el río, 
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el .':Ueñ:> 1 :> lo!: no:nbre J que nprcsnn 
e~:e nueño y ese río ) aon p~rto de 
wta jert.:.rquín. de símbolos: !3U sola 
presencia noe loo cuestra co~o ele­
:nentos do·U."l lencu1:.1.jc r:id:s va.:;';o y 
efi.caz; lO!'J. :Jbjoto.o son también 
signos que se rcpresent~~ n sí 
mismos y, ade~ás, sírobo1~3 can 
los que podcoos repreaentnr otros 
objetos. 
Ho:nbres :i~ c_osa::; ..ion " el otro " 
:¡ " el cii::;co " • 
••• este modo de ver la~ cosas 
cr.imo signo o ::;ínb::::>l:io de otra!: 
cosan y de otro•. :>i¿;r:.:>s ~~ el 
único medio de que el hombre 
dispone para no~brar 1o innom­
brable. ( 52 ) 

L:-1 inl:.uencta de Borees .ae refl.cja en 1os cuentos de 

Cort4zar; !'\1e a:JÍ como es:=e ex!;raordin•.ria e.::1critor, pudo 

nombrar lo " innombrable 
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PRESENTACION 

Aquí cmp1co purte del andlisia cntructurnlistn con dos 

representantes que son Rolnnd Barthco y el búl~aro Tzvctac 

Todorov. 

De Tzveta..n Todorov conoidcro tren anpec"too generales 

presentes en todo relato: 

l.- El aspecto semántico.- e::; lo que el rele.to Sif?ni.fica y 

evoca por medio de los objetos, que oc convierten en símbo­

los, y ea el aspecto ~áa importante en c9ta tesis. 

2.- El aspecto nintáctico.- o combinaci6n de lan unió.ndoe 

entre si. 

J.- El aopecto verbal, i"rasco concretas a travér; de 1o.s 

cuales nos llega el relato. 

El prop6sito de T. Todorav es reescribir, mediante 

símbolos, los elementos constitutivos esenciales de cada 

cuento. 

De Roland Darthes reconozco tres niveles de descrip -

ción: 

1.- El nivc1 de las funciones y el otro tipo de runcioncs 

que son 1as indicia1es. 

2.- El nive1 de las acciones. 

J.- El nivel de 1a narración 

Estos tres nive1es se encuentran ligados entre ai, una 

~unci6n s6lo tiene sentido si se ubica en la acción general 

de un actante. 

Empleo e1 código semántico ( ~em ) que es un connota-

dor de personas y lugares, en estos cuentos. El código 
simbólico ( simb ) que es connotador de objetos en el análisis. 
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) .. 1. El. suspenso en " La.s arman necrctao " 

Eate cuento en un ejemplo de cówo Cortázar l.ogra 

trannforma.r l.n realidad cotidiana. Al. escribirlo él se l.i­

bera de cierta.. tcnoión a1 quitnr el monotruo que lo ntor -

mentaba en su mente. 

Hay en ente rol.uta unu eopccie de voluntnd química: 

mezclar elementos como l.a ncuro~is 1 l.on objetos, los dcneon 

contenidos, las oitunciones que vivió y lao Íntimas expc -

riencins que le dejaron nquéll.an. 

Jul.io Cortñzar, al eocribir sus cuentoa, vacia sus 

inquietudes, lo que entoncco le hacía cotar más tranquilo .. 

Eoe momento le permitía trnnr;f"ormo.rsc y dar l.a oportunidnd 

al l.ector de recrear la obra cuya estructura desconocía. 

11 La.a armno secretas ", como cada uno de ous cuentos, 

se convierte en un experimento completo, bien estructurado, 

aparentemente incoherente en la primera apreciación por su 

contenido, pero que, en un corto número de pá8inas, es un 

relato que reúne todos los requisitos de1 Género narrativo. 

Eo. él hay buen manejo del lenguaje, del simbolismo 

que va creando el suopenso y de las riguras retóricas, 

como e1 juego de pa1a.bras ( retruécano ) de1 cual es un 

ejemplo el siguiente párrafo: 

Curioso que 1a eente crea 
que tender una cama es 
exactamente 1o mismo que 
tender una cama, que dar 
la mano es siempre lo mis­
mo que dar la mano, aue 
abrir una l.a.ta de sardinas 
es abrir al infinito la 
misma la.ta de sardinas. ( 53 
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No se enbe si e1 narrador es un pernonnjo dft ln his­

toria ( intradiccético ), a· bien ttn nnrrndor que esta fue­

ra. de la historia ( extrndiecético ). Incluso ae podría 

pensar que es un personaje femenino, tai vez cutn primorn. 

apreciación haya estado dcterminadn por mi condición de 

lectora perteneciente a u~ contexto latinoamericano, donde 

existe un arraigado machismo y donde tradicionalmente, la 

mujer en casi siempre quien ac ocupa de actividadoe como 

1a de tender w-ta cama. 

Para Cortáznr, el personaje es ln voz, a peBar de que 

el narrador.es un fugitivo c1 cual por definición no puede 

ser representado, el narrador nunca sigue a más de un per­

sono.je a la vez. 

Cortázar se esrorzó en eete cuento, en cuidar la com­

binación de esas voces, tanto de los personajes como del 

narrador: " l'ero si todo es excepciona.1 pienso. Pierre a1i-

snndo torpemente el. gaetado cobertor azul 11 
( 54 ) 

A pcaar de que el narrador es ajeno a los conflictos 

y al destino de los personajes - en este cuento ninguno 

de 1os narradores es personaje -, el punto de vista no es 

jamás neutro u objetivo, como correspondería a un narrador 

omnisciente .º exterior; pues,· aunque e1 narrador queda 

aparentemente i'ijado en su pape1 de observador, como un 

pretendiente inm6vi1, sin el poder de controlar los encuen-

. t~os, sigue a Uicbé1e para tratar de mantener la re~ación, 

aunque ésta parece destinada al fracaso, como predice este 

cuento. 

Cortdzar tenía por costWnbrc manejar la tercera per-

sana, pero, en " Las armas secretas ", las voces de 1os 



personajes se entremezclan y el nnrrndor ae sitúa en el 

centro do 1a hiatoria, dtmdo caoi la miDma ·atención n to­

dos los personajes, aunque parece cotar m~a centrada en 

Pierre: "' Las seis, ln hora grave, Piensa Pierre º* ( 55 ) 

Para Cortázar es importan~e la ubicaci6n del narrador, 

de ahí que arirme: 

Cuando eecribo un cuento 
busco que el lector tenga 
o pueda t_encr la sensación 
que en cierto modo está le-

. yendo a1go que ha nacido por 
sí mismo hasta de sí mismo, 
en todo caso con la mediación, 
pero jam~s con 1a presencia 
manif'iesta del. narrador. ( 56 ) 

Por ello en este cuento como en otros, ese narrador 

se di1uye ~recuentementc entre los personajes, uno de 1os 

cuales es Pierre. 

Cortázar ~mplea otr,o recurso eati1ístico: 1a suop~naión 

tempora1 dc1 diá1ogo, lo cual sucede en todo el cuento: 

" Desde donde está puede ver la entrada de su casa, de 

modo que si todavía. • ~. ( 57 ) 
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( l ) " Laa armas secreta!l " El título inaue;ura el auopen­

so ya que no ne sabe. 1:i. que tipo de arma!'! se re:fierc. Armas 

e simb ) ' que invj. ta de manero ind ic inl n la lec tura pura 

averiguar que tipo de armas oon, y que lo aue no va a 

hacer con ellas, de cualquier forma ca un indicio de euerra. 

( 2 ) Las mujorea ~erán siempre lno ~isman, en Enghien o 

en París, jÓvcne~ o ma.dura:J. Su teoría de lo!\ cn!loo excep­

cionales empieza a venirse al suelo, la ratitn retrocede 

antes de entrar en ln ratonera. ¿ Pero aué ratoncrn ? Un 

d!a u otro, antes o después •.• La ha estado esperando des­

de las cinco, aunque cl1n debín llegnr a las 5cis; ha aLi­

sado especialmente para ella el cobertor azul, se ha trepa­

do como un idiota a una silla, plumero en mano, para des -

prender una in~ibJlificante tela de arnñn que no hacía mal 

n nadie. (58) be inicia una zecuencia que es indicinl y 

abarca la espera de Michéle { sem ), la actividad que rea-

117.Ó Pierre y los suspcnsivon que cortan la secuencia, 

manteniendo el suspenso, esta función es importante ya que 

Pierre se mantiene intrigado de ln situación. El exceso de 

nctividad es signo de dene3peración por parte de él, al 

ver que Michéle no llega. 

{ 3 ) Baja a la calle, espera un rato en la puerta. Desde 

·donde está puede ver la entrada de su casa, de modo que oi 

todavía ••• León habla de la Vuelta de Francia; llegan lHcole 

Y,su amiga, 1a florista de la voz ronca. {59) Una vez que 

deja todo arreglado cambia de escenario, y piensa que des­

de otro punto de vista obtendra mejores resultados, pero 

una vez más la secuencia se corta con los suspensivos, .este 

recurso Vd re~orzando e1 suspenoo y así Cortázar Va itro -

duciendo al lector dentro del relato. Al respecto, Jaime 



Alazrnk1 non dice: 

Cortázar no-cede a solucionen 
f'ácileo: En un cuento que está 
construido sobre 1aa tcnsionoa 
y silencioa de una metáfora, 
restablecer el p1ano de la 
literalidad hubiera equivalidL 
a destruir csn. magia que rel'a1n­
pnGuea a lo largo de todo el 
cuento. 
Cortáznr deja a cada lector la. 
tarea de c~r.oJetar los eu3pen -
sivon. (60' , 

( 4 ) - ¿ Hay una bola de vidrio en la escalera de tu casa? 

- No - dice Michéle - , te confundes con ••• 

Quédate un poco más - dice Pierre -. nhí vienen Roland y 

Babette. Es increíble cómo nunca podemos c~tnr so1os en este 

café.- ¿ Solos ? - dice J/.ichéle -. Pero si venimos para en­

contrarnos con eiios. (61) Una vez que Pierre zc encontró 

con ~ichéle, l~ pide eY.p1icaciones, las cuales no satisfa-

, cen 1as expectativas de ·Pierre, ya que Michéle no llega 

precisamente a la casa de Pierre, sino al caré ( sem ). 

Este suspenso al.Uilenta, al preguntarle Pierre a 1.lichéle a -

cerca de la bola de vidrio ( simb ), Roland y Babette (sem), 

son un indicio de que Michéle no ec~a so1a, y ento le moles­

ta a Pierre, el cual só1o piensa en estar a so1as con Miché­

l.e ... Pierre es el 0 :fuera de grupo " desde el inicio del. re­

lato, el que so ve a sí mismo y n los otros desde afuera . 

. a' quien sól.o 1e queda la in.finita melanco1ia de 1a soledad~ 

E1 suspenso se apoya en lo imaginado por Pierre, quien cree 

que en la casa de Michéle se encuentra un pa~amanos, y que 

exactamente donde nace éste, existe una bo1a de vidrio es 

el momento elegido por inexp1icables fuerzes, para encar -

nar fugazmente otro espacio, otro tiempot sin embarga para 
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Michéic esa bola de vlório es cualquier otra cosa, sin im­

portt}ncia, pero no !Je loe;ra completar la necue:-icin, pa-rn 

saber a que se refiere, e·atc oímoolo prcvnl.ccc n lo lnrgo 

del relato, va tomando diver~os matices que acentúan e1 ous­

pen:Jo. 

Cortdzar crea ~ímbolo~ y al negundo en aparecer ea ln 

bola de vidrio, que tradicionulocnte se ha asociado con ~l 

destino; por ello, es una cnpecie de prcnngio parñ Pierre. 

M.ichéle tal parece ncttnr y dentnlir cae futuro, que él 

quiere realizar con ella, nl ncaar que existe dicho objeto 

ya que ente representa el destino de Pierre. Surge una con­

iución cuando le dice 1-'icrrc a J.tichéle que no pueden estar 

solos en el café, y ella lo mira con extrnflczn yn que queda­

ron de verse con sus amigoo, esto es indicio de que Pierre 

sale del tiempo, ve lan cosas dende otro plano, por eso no 

concuerda con Ilichélc. 

En " Las armas secretas " se crean y se liberan ci er­

tas tcnsionen como la angustia, y que es vivida por Pierre 

quien aparentemente tiene una ociosa existencia en París y 

que además está dedicado a estudios intelectuales. 

Pierre, en su gran terea de lograr su objetivo que es 

Michélc, ( sem ) entra en el mundo que rodea a estn mujer 

a 1a que aspira y que parece cubrirla y protegerla. 

5 ) Se ha citado con Xavier en un ca~é de 1~ plaza Saint­

.THchel, pero llega demasiado temprano. (62) Esta secuencia 

indica que Pierre no esta completamcn!e zolo, cuenta con 

Xavier ( sem ). El amigo del protagonista, juega un papel 

importante en este relato, es una especie de equilibrio, 

para Pi erre. 

Xavier es un cuchacho que esta relacionado con la Biología, 
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y tiene a Pierre bo.jo sedantes, para cnlmar1.e 1os nervios, 

cuando ño duerme bien, ento indica que Pierre no es una 

persona. completamente normal., C!l un " paic6ti.co "; no con­

sidera e1 objeto como parte de Wl mundo exterior ordenndo, 

separado de él, tal como 1o hace 1a porsona normal. 

( 6 ) 11 Hojas sccao " dirá Xavier. " Poro no hay hojas 

secas en el Pont Hcu.f. " Como si él no supiera que no hay 

hojas secas en el Pont Neu1·, que 1nn hoja.a secas Cstán en 

Enghien. ( 63 ) Las hojas secns ( simb ) son un da.to para 

ubicar temporalmente e1 relato, son indicio de estar en 

otoño. Pier~o recuerdo. levemente su niñez, aw1que donde él 

vive actualmente no hay hojas secas ni tampoco es otoño. 

Este oímbolo nos da una visión retronpoctiva de la infancia 

de Pierre. 

( 7 ) Voy a pensar solamente en ti, es ln única manera de 

sentirme n mí mismo, tenerte en el centro de mí mismo como 

un árbol, desprenderme poco a poco del tronco que me sos­

tiene y me guía, flotar a tu alrededor cautelosamente, tan­

teando el aire con cada hoja ( verdes, verdes, yo mismo y 

tú misma, tronco de savia y hojas verdes: verdes, verdes), 

sin alejarme de ti, sin dejar que lo otro penc~re entre 

tú y yo, me distraiga de ti, me prive por un aolo negundo 

de saber que esta noche está girando hacia el. amanecer y 

que allá del otro lado, donde vives y estás durmiendo sará 

o~ra vez de noche cuando lleguemos juntos y entremos a tu 

·casa, subamos 1os peldaños del porche 1 encendamos las luces, 

acariciemos a tu perro, bebamos café, nos miremos tanto 

antes de que yo te abrace ( tenerte en el centro de mí mis­

mo como un árbol ) y te lleve hasta la esca~era ( pero no 

hay nin~una bol.a de vidrio)... (64) Es't~ secuen::i&. indica 
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que Pi.erre entra en la parte er6ticn, tcncrto en ol centro 

de mí mismo como un árbol Caimb ), el sunpcnoo en oste cuen­

to ae apoya por otro lado, eri dcncripcionea donde lo erótico 

juega un p:l.pe¡ importante. El elemento or6tico fue pnrn 

Julio Cortázar una caracter!aticn de nu obra¡ él r.iiamo en 

una entrevista que tuvo con r,~arco Antonio Cnr.ipoo en Revista 

Proceso, nfi:nnó: "me encanta escribir ~oneton lúdtcoa o 

eróticos ••• y toda clase de expcrimen tos." ( 65). 

Entre cstou Últimos experimentos, se encuentran sus 

cuentos; donde ae ha postulado lo erótico como el objeto de 

deseo, un deseo a vccea puramente carnal y otras gnoseolo -

gico, pero de penetración para conocer lo otro, pero como 

un deseo siempre bien visto, por lo menos no mal visto por 

parte del sujeto, el narrador o el personaje del cuento. 

La valoración de este deoeo del otro o por lo otro ha coin­

cidido en e1 relato de retórica realista, con lan estrate -

gias y objetivos de eoe relato: el lector comparte el cono­

cimiento y valores del mundo narrado como si fuera el suyo 

propio. 

Esto quiere decir que, en :J_os textos de Cortázar, el 

deseo por e1 otro y lo otro ( Michdle ) constituye el eje 

que dinamiza e1 movimiento del relato. La transgresión pro­

funda de los deseos reprimidos no só¡o está puesta en jaque 

por las buenas conciencias de los personajes y de los narra­

dores, sino que está reprimida por la escritura misma, ya 

qÚe no hay palabras para hacer referencias a ese obscuro 

objeto del deseo. 

Al abordar lo erótico, Cortázar se expresn mediante 

símbolos; tal es el caso del árbol ( simb ), que ae convier­

te en una obsesión erótica cuya inEistencia logra una 
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metáfora llena de Densualidad. 

Cortázar cae en la dual relación entre Eros y Tónatos, 

es decir, lo~ placeres y sus reveacn o perversiones cróti -

cas. 

Los griegos, pensando en Eros, hijo de Afrodita, vivie­

ron lo erótico y lo convirtieron en poesía y canto; ellos 

oa.bíon lo que con esta palabra querían exprenar. El crotin­

mo os una cuestión muy antigua, es una violoncia Que destru­

ye lo particular, confunde la personalidad y nulifica la 

identidad. En torno a ello Homero Aridjis afirma: 

••• confundir las imágenes de los 
personajes. El texto, que tan pau­
latinamente se abre al principio, 
rehusa cerrarse, niega terminarse, 
a íavor de una suspensión de lo 
impersonal del mundo libre de la 
inconciencia no humana: el espa -
cio erótico. (66) 

Y según A.J. Greimaa: 

••• la cultura sexual., es decir, 
el conjunto de representaciones 
son de naturaleza metalingüíatica 
y no de la estructura del parcntes­
c o s61o queda el " c6digo sexua1 ", 
que se refiere a la naturaleza macho 
y a la naturaleza hembra. (67) 

Sin embargo los suspensivos cierran l.as secuencias, 

marca esta situación un erotismo reprimido por 1as circuns­

.ta:ncias que vive Michéle ante su futuro .. En 11 Las armas 

secretas ", inicialmente se dio una violación que se presen­

ta en la metadiégesis, lo cual puede ser interpretado como 

una prueba de las tranoformaciones o desdoblamientos que 

experimenta Uichéle, todo lo cual, posteriormente, se va 
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n reflejar en su relación con ?ierre. 

En este relato se ponen en circulaci6n lo~ excesos 

sexuales, en una formn violcntu¡ aní, ln crueldad por par­

te del ooldado alemán ( aem ) y la violencia. que ejercen 

sobre él los amigos de :o!ichéle - Rolnnd y Babette - ( aem ) 

hasta causarle la muerte, son ncciones que pretenden lograr 

un equilibrio aunque no importa cómo. 

La historia en un principio ne mantiene de hecho, d~ 

simple juego amoroso, donde la fantasía de Pierre se expla­

ya; pero, poco a poco la historia va transrormán~0ae en l.:1Il 

plano de un deseo sexual no satisfecho por parte de Pierre, 

que más adelante aatis~ará de una manera violenta, sometien­

do la voluntad de flichéle ( scm ). 

Las frases connotativamente eróticas se suceden a ca­

da momento, pero a6lo en el pensamiento de Pierre; el pro­

pio texto describo los tormentos del personaje como la o -

pi"esión de un " deseo vehemente 11 • No existe acercamiento 

sexual alguno, por lo menos no se hace explícito en el texto 

donde no hay referencia clara a Wl acercamiento corporal, 

sino que sólo con el pensamiento, Pierre atraviesa ia magia 

seductora de aquella mujer tan amada por él, que es Michéle, 

hasta penetrar en su corazón. Sinembargo ambos personajes 

se convierten poco a poco en símbolos eróticos, en esta 

parte del cuento. 

La variante simb6lica es el erotismo, ~ue ha sido pos­

tulado en el plano Semiol6gico, y una de cuyas figuras nu­

cleares rela.tivamente eimple, lo erótico, sirve p1ra conec­

tar todas las ocurrencias contextualc'3 de " Las armas secre­

tas 11
• Tzvetan Todorov en el aspecto semántico organizó sus 

temas característicos en dos grandes grupos, pero aquí solo 
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se trutnn l-on temnn de td: 

••• La uexunlidnd será designuda 
como " lo!l temas del tú ". El 
deseo sexual puede alcanzar una 
potencia inooopcchndn¡ no se tra­
ta de una experiencia mds, de lo 
que 1a vida tiene de más esencial. (68¡ 

Por ello, el deseo er6tico se cncarnn algunas figu-

ras del cuento, en cote ·ca:::.o, 1-'ierre e scm ). 

Michdle es objeto de deaeo de Pierre, y 1n bola de 

criztal es un símbolo transparente que aumenta el deseo 

sexual reprimido de Pierre¡ por lo tanto, loa estímulos del 

hombre que, de manern superficial pueden llamarse " inctin­

tos ", plantea el problema de la estructura de la persona -

lidad, de su orgnnizaci6n interna; así, en Pierre es el de­

seo orientado hacia un objeto: ~ichéle ( sem ). 

El estado de suspensión de 1aa pasiones que alcanza 

Pierre a través de la droga, y que podría cal.ificarse de 

pan - er6tica, es una transformaci6n de la sexualidad rela­

cionada con 1a 0 subl.imación 11 • 

El estilo de Cortázar en " Las armas secretas " tiene 

el tono obsesivo; en este caso, la re~crencia constante a 

la bola de vidrio llega a convertirse en obsesi6n de Pierre, 

porque es uno de los objetos cuya prezencia es significati­

va; aparece de manera constante indicando o nignificando la 

.conducta de Pierre, y Cortázar acude a este símbolo para 

mantener el suspenso hasta el final del cuento. 

( 8 ) El sal.ón es proí'undo :; o~::uro, la mano de Pierre aca­

ricia el nacimiento del pasamanos. f.Uchéle se lo hat-{a· di­

cho, pero es como un sordo desencanto, entonces no hay \Ula 

bol.a de vidrio. (69) ~a última función marca una atoósfera 
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penada y asrixiunte. Así, e1 tinmpo y e1 espacio dc1 mundo 

sobrenatura.l. de este re1nto no pertenecen n. 111 vidn cotidit1-

na; el tiempo, en e1 cuento, parece aquí eetar suspendido. 

Por otro 1a.do, Pierre sufre un~ desi1uci6n al ver l~ 

ca:;Ja de ?.1:iché1c; no ea como se la había im«sinado; ahorn 

1e parece s:>:nbr!a., burguesa a. morirne ( caon (simb) ) hasta. 

él mismo se comienza a trn.ns:formar DC mira la.o manoo como 

si no fueran suyas.Por otra pnrte, la pcr5oni!icnci6n de loa 

objetos es un recurso que le permite a Cartézar rQfori:.a~ e1 

$Uspenso, 1e da oportunidad de rnostrar1os poco n poco. 

En torno al uso de este recurso cstilíotico r.n la lite­

ratura H. Beristáin eeñala: 

••• 1a risonomín de ciertos objetoo 
que subrayan 1os rasgos del acbi.ente 
o de 1os personajes o que contrastan 
con el.l.os, como ocurre con l.oa obje -
tos que pueblan el paisaje, l.a escena 
de la ncci6n o 1os objetos nue perte­
necen o aon uti.l..iz.a.dos por ios prota­
gonistas. 
Es decir: 1os medios de que dispone 
e1 discurso nos procuran 1n dimensión 
espacial de 1a historia y !'U zignit"i -
cado en e1 conjunto. (70) 

Aeí • J.a. casa también se trans'forma: " El salón está 

más oscuro, ca.::d no se ve el. nacimiento de la escalera. 

Hace cada vez más calor, es com~ si la casa reapirara pe -

.sadamente por sus boca::." (71) Dentro de estn función ap:'.!. -

rece un indicio de Miché1e cuando tocan el. tema de 1os afioe 

de guerra~ ei~a no quiere hablar de eso, porque en ese tiem­

po fue viol.ada por un so1dndo n1emán. y L~ichéla empieza a 

pensar que Pierre, no es Pierre aino aquel hombre alemán 

que le hizo deño. 
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Unn nueva pcrsona1ióo.d deoconoc ida puree e aur¿;ir de 

repente, y aunque Julio.Cortñzur no lo nuña.lo. en forma cln­

ra, queda por ello la posibilidad de un co.oo de dendobln. 

miento del personaje Pierre - neldo.do alemt{n l oem ) .. Esta 

transposición muestra que en u Lns arman accretaa " se do. 

un dendob1amicnto en uno de los pernonejec principales { 

Pierre ) , y en término a más ¡;enernlen, se produce e"l juego 

entre sueño y real·idad, copíri tu y rr.a terio.. 

La personalidad dc1. soldndo a.1.cmún comienza u usurpar 

la conciencia tanto de ?.~ichélc como de Pierre, el cual tiene 

acceao, nin darse cuenta, n otra dimensi6n temporal, marcan­

do el suspenso, donde una prcocncia inviniblc, pero actuan­

te, entra en conjunción con Pierre y lo impu1oa n recrear 

une. situaci6n dre.miitica yr .. po.so.dn y vivida por Michéle. 

A1 ser rechazado Pierre óe nuevo y al verDC en e1 espejo 

( simb ), se mira con e1 cahello peinado como los persona­

jes del cine mudo. En el espejo , Pierre cncuent.ra amor y 

muerte, presente y pasad~ es un doble el que está del otro 

lado del espejo; el motivo del doble tiene en este caso un 

sentido " restringido ", esto quiere decir que es el prin -

cipio que unifica, que se expresa n través de una y también 

de varias formas físicas; en este caso, un ser humano. 

La superpo.sición de Pierre y del soldo.do o.l.emán permi­

te realizar un juego de identidades, a partir de las osci -

l~ciones de los personajes entre dOE"· polos: " na.:tura1 y ar­

tificial ", 1as dudas recíprocas sobre la verdadera candi -

ción del otro, quedan planteadas, sin que se va:;a e ningu -

na respuesta definitiva. 

El hecho ins61ito es que el cuerpo de Fierre pueda eva­

dirse, y que en él penetre otro cuerpo y adquiera fonna 
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~ícico. del uo1dado al.cmdn. 

El proceso comienza con la nctualizo.cir5n de cierto.a 

frases que se usan en la vida diarin; durante ente proceso, 

el. cuerpo se evade do la roalida.d y ne " dcscorporiza ", 

queda só1o el alma, que necesita otra forma de expresarse, 

y es fí~icumente en otro cuerpo .. 

Far otra parte, el espejo, en la iiteraturn f~ntástica 

ba sido considerado un ObJcto que per.:4ite el acceso n coa 

otra dimensión. Por ejemplo, para todorov, " el espejo está 

. .,presente en los momentos en que el pcr~ono.jc del cuento debe 

dar un paso .hacia lo sobrenatural." (72) 

En Introducci6n a la literatura fantástica, Todorov 

también a.firma: " .... con c1 mundo de l.o maravilloso no es la 

mirada en sí, sino esos símbolos de ln mirada indirecta, 

fa1scada, que son los espejos. '' (73) 

En la rep1idad coti~iana, se encuentran los orbes ~ic­

ticios y aut6nomos creados por 1os espejos; por lo tanto, 

1as personas rea1es y los personajeo ficticios no pueden 

compartir sus mundos; les entá prohibido constituirse en 

coreunidades. El espejo refleja en la inter;oridad de Pierre 

a otro sujeto. 

Pierre, ya transformado en el so1dado a1emán, sube por 

la escalera; y a1 igual que éste, invade el espacío del lu­

_gé\r donde ha estado con tl.iché1e, anteriormente. 

Cuando Pierre no logra la comunicación verbe.1 con la -
chéle, él adquiere un lenguaje interno, y se da entonces 

ese rechazo al lenguaje oral que lo 11eva a vivir en un 

presente eterno, y abandona por completo el lenguaje común. 

Pierre extravía su identidad momentáneamente al mirar~e 
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designa solo una pnrtc de la personalidad del alemán. 

Esa imue·on divide al verdndoro Pierre on dou !lecciones 

que son: "verdad y sueño ", e2to Viene n :.:ser como una en­

carnación de ln conciencia de Pierre. El parecido entre loa 

dos hombres sólo ocurre frente al espejo y durante las evo­

caciones de t:ichéle. 

El aímbolo del espejo se convierte en ln imagen de una 

mirada, es una miradn matcrütlizada, o que materializa, el 

espejo es el objeto ( aimb ) que representa la puerta de 

acceso a otrn dimensi6n y provoca una metamorrosin en Pierre 

'' El espejo le muestra a Pi erre una cara 1isa, inexpresiva, 

unos brazos que cuelgnn como trapo3 •.. " (74) 

Tembi~n las escaleras ( !limb ) son un objeto que se 

convierte en símbolo del deseo de Pierre, quien ae imaginn­

bn esas escaleras, que se cansaba de aubir y bajar, como 

l.os lazos que estorbaban· su pensamiento, para llegar a su 

objetivo. 

F!llAL 

Pierre, en e1 camino de regreso a Enghien ( sem ), ve 

1a bola de vidrio, cuyo destello eR muy débil ya, es como 

si su destino, que es It.iché1e, se apagara; su :futuro se va 

desvaneciendo lentamente. Aquí los símbolos aparecen de 

m~nera constante y en forma caótica; se mezclan conrusarnen­

te como una pesadilla, ~ue hacen que el relato vaya aumen 

te.ndo la ten!?i.Ón: " las hojas cecas invaden la carretera, 

traídas por el viento .•• la bola de vidrio qtie brilla, .o 

son 1os ojos de Bobby ••• " { 75). rierre se va perdiendo en 

sí mismo al regreaar al .Pabelló."1 de ~.!ichéle, y los oue 
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aclaran e1 suspenso nl lector :Jon los amigos de Uichélo. 

Este suspenso, ma~cjado a tra;én de loo símbolos, ae apoya 

también en recuerdos cvocndoz por Michéle noí como en el 

corte de los dü{loe;:os por lon su!¡pensivoa, que impiden 

seguir la ~ccucncia. 

El cuento termina de mnncrn abrupta, muy nl estilo de 

Cortázar; como si de pronto ac opaear~ el e2ccnnrio do loa 

hecho~. J,on p9.rrn:fo!:l " t"inalc~ •• ;uedo.n en el. ro:.ij·oI- ouspen­

ao, en la intriga rítmicu de lzl demenciR. 

Ahora bien en " La.n arma o aecrctaa " la situación 

inicial ee configura como una situación de secuencia de 

espera: Michélc. 

En tanto que la oituaci6n de curencia cat~ presente en : 

Pierre. La situación intermedia o de evolución está consti­

tuida por el monólogo interior de Pierre; el traslado al 

café, el encuentro con los amigos de rHchéle y la llegada 

a1 Pnbe116n. La situación rinal se presenta de manera dis~ 

'tintn de como se la imaginaba Pierre, pues es rechazado por 

MichÓlc¡ pero regresa y la toma por 1a fuerza, mientras 

1os amigos de ella van hacia sQ casa, iGJlorando lo que está 

pasando. 

E1 proceso es de mejoramiento para Pierre en tanto que 

alcanza el objeto deseado: Michéle. Y para e11a, es el 

proceso de degrndaci6n, porque de nuevo es tomada por la 

~~erza, algo que ella no auería, puee cu objeto por alcan­

zar era evitar ser poseída de nuevo, sobre todo, en forma 

violenta .. 
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3 .. 2 ... ,n auopenoo eti ·•cuo1lo do gatito negro" 

Bstc cuen~o !::urge de una experiencia_, un tanto enrio -

aa que tuvo Cortázsr: el encuentro cacunl de ou mano con la 

mano de u.nn persone de nexo femenino, en el pa~amanos de un 

vagón. 

Ya habla expresado Juan Val era. en " .Pepita Jimónez º, 
que la ma~o tiene algo de aimbólico,_porquo es e1 instrumen­

to de nuentran obras, el ~igno de nuestra nobleza, el medio 

por donde 1a inteligencin reV15te de formas sus pensamientos 

artísticos, ejerce el imperio que Dio~ concedió al hombr~ 

sobre todan las creaturas. 

Lno manos, por otro lado. son parte del cuerpo que o­

~rocen inforronci6n, pues muchas veces ae puede conocer,- por 

medio de ellas, a la persona; por la.e manos advertimos si 

ésta es net~iosa, fuerte~ trabajadora, etc. Las manos mas -

cu1inao, por otrn pnrte, non violentas y mecánicas: en cam­

bio, laa mnnos de ia mujer, principalmente de ciudad, son 

~rágiles como el cristal, aon símbolo del dominio del amor, 

misteriozas y eróticas, que tienen y ejercen e1 espíritu 

humano, sin fue~a material. 

En los reiatos de Cortázar, 1a nproximací6o a 1a mujer 

siempre sigui6 un camíno oblieuot perifrástico, tratando de 

ocu1tar con ~1 juego 1a búsqueda de una convergencia que 1e 

trajera la felicidad a1 protagonista; por eso, e1 roce de 

·lás manos en el metro, marcan el suspenso, ya que la prota­

gonista es ajena al comportamiento de sus manos y no se 

percata de lo que están haciendo en ese momento. 

Acerca de la mano femenina, Cortazar afir:nó lo siguien-

ta: 
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De pron~o ucntí la posibilidad 
de o.leo más obsesivo, co decir, 
que las manos jugaran un juego 
independiente de la voluntad de 
sus ducñoo; una e~pecie de nin -
foman!a concentrada en las manos 
ei quiere darle una explicación 
psico16gica, pero que yo veo co-
mo algo abnolutnmentc fantástico ••• (76) 

Este os un símbolo muy importante ( las mano~ ( ~imb 

por mcdi.o de ellas Cortáza.r obliga al lector a entrar en 

un auspenso que comienza como un juego, y ~Ólo a él se le 

pudo ocurrir tan genial iden, que las manos no obedecieran 

a sus dueños, y además fueran traviesas. Gracia.o a esta 

capacidad imaeinativa surge el cuento " Cuell.o de gatito 

negro ", cuyo título se debe en parte a la. preferencia que 

tenía Cort.dzar por lon gatos, lo cual declaró-. a Ugne Kar­

ve1ís, citado por Patricia Cañedo, en 1a nota aparecida en 

el Suplemento Cultural de Ex:célsior: 

Julio ••• Adoraba a los gatos, 
Un día se presentó en la casa 
uno de esoe tantos gatos des -
conocidos oue a menudo merode­
an por 1as ·calles de París y 
maullaba muchísimo cada vez que 
venía al departamento, aunque 
le dieramos de comer y Julio 
encantado, como si se tratara 
de una visita; lo atendía muy 
bien y se ponía a hablar muchas 
horas con el gato que parecía 
que de verdad le respondía por 
lo tanto que maullaba hasta que 
un día Julio me hizo el siguien­
te comentario: 
11 Obviamente, este gato debe lla­
marse Dem6z•enes, porque todo el 
día está haciendo discursos. (77. 
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Satos pequei'lon detalles JJ• obnervÜcionen minuciosas que 

le hacía y le entregaba. ln v,ida u. Cortázar, es lo que dio 

origen a a~ relatos: 

••• lo de siempre sn1vo ene gunnte­
cito negro en 1a barra de npoyo 
entre montonen de manos y codos 
y abri.goa un guantccito c1ecro 
prendido en lu barra metálica ••• (78) 

Según Cortázar, las manon runcionnn mucho en suu cuen­

tos, a tal. ,srado de compnrar1ao con un gato. 

La importancia que adquiere el gato ( simb ) erótico 

en " Cuello de gn ti to negro " es muy :imPortante, comparte 

un aire de misterio que 1o hace indescifrable y enigmático. 

Además de estas asociaciones univet•eales, Cortázo.r le a.tri­

buye otras conf1uencias simb61icas: 

Un gato es territorio ~ijo, 
límite armoníoso; un ga~o 
no viaja, su órbita es len­
ta y pequefia, vri de una mata 
a una sil1a, de un zaguán a 
a un cantero de pensamiento, 
su dibujo es paun~do como el 
de Mat1Ese, gato de 1a pintu­
ra, ..• (79) 
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( l ) Cuello de Gatito Negro. Título ninr,ular que parece 

indiccr que ne trata de ln vida de un gato neero ( simb ), 

en un breve relato se rcricre al cuello del &nto negro, es­

to introduce al lector en el cuento para averiguar que tie­

ne el cuello de ese animal. pueoto que se resnlta cdlo el 

cuello y no otra parte del cuerpo. 

( 2 ) Lucho sintió otra vez los dedos d~l ~uantc negro que 

se trepaban a su mano, la ceñinr... CBO) i:.::;tB secucnbia en 

indicia1, ya que el cuello del cntito neero eo un guante 

negro ( simb ), este representa ln imagen de un eato, las 

manos de Dina ( sem ) ne metamorfosean, en un gato, la pro­

tagonista de este cuento, lleva guentcs de color negro ( 

simb ) , las muñecas de E'U!J manos non tan d clgadao como la 

del cuello de un gato; los movimientos ele~antes y finoo 

también son propios de un gato; las manos fe~cninas tienen 

características oemejnntes a lns de este pequeflo animal con 

ritmos sensuales y a la ~ez cr6ticoo. El suspenso hace pre­

·aencia en este punto de la secuencia, resultado negativo 

de que el personaje principal fuera un gato, las manos ( 

simb ) son las que se comportan como el animal. 

El sujeto ( Lucho ) ( sern ) se 1·ue por otro lado, pensó que 

la muchacha ( Dina ) ( sem ), objeto de Lucho queria una 

rel:tci6n íntima: Usted piensa que •.• (61) y los suspensiVo::J 

aparecen, recurso que corta la zecuncia y mantiene el sus­

penso, la comp~raci6n del gato con las manos es muy eviden­

't~ en este relato. 

( 3 ) - Vivo ahí - dijo la chica, m~strando una ventana al­

ta entre tantas ventan~s de tantos altos inmuebles iguales 

en la acera opuenta -. PodrÍtl.;:i: hacer U.'1 nescaf'é, es mejor 

que ir a un bar, yo creo. (82J. ~sta se-::uencia indicjal 
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ho.ce ponaar que c11n de jn a l~ucho continunr con el juego, 

y 1aa únicao culpnhles aon sus manan, que se comportan co~o 

dos gatitao negrao, y no 1a obedecen, no eo ducfia de e11as 

y no puede controlariaa. El sucpenco se pre~enta de nuevo 

cuando Dina le dice n Lucho que es simpre esí con ian manos 

( simb ) no entienden o no q....tcrcn entender, onto ea i16gi­

co, ¿ cómo miembro~ eei cuerpo humano puedon entender·o no 

l.as i.ndicacionca "t el su!:.penso no De interrumpe, e.rece a.1. 

no saber por qué clln no en ducñn de la voluntad de ous 

manos. Ni siquiera Dinn oabía cudl era ei motivo por el que 

sus manos actuaran tan extrañamente¡ De sentía rcchazncn 

por todos, tanto hocbres co~o mujcreo¡ nadie 1n comprendía 

ni se interesaban por su p~oblema. 

( 4 ) O cortármela~ yo misma con el hacha de picar carne. 

~ero no tengo un hacha dijo Dina aonriéndole como para que 

la perdonara una vez más, tan nbsurda reclinada en el sillón 

resbalando canflnda, perdida, con la minifalda. cada vez má$ 

árriha. olvidada de si misma, mirándolas solamente tomar 

una taza, echar el rte:;;C!!.-fé, obedientes hip6crt tas ha.cendo­

eas t0rti1lerns ••. {83) • .La acción de cortar sus manos es 

indicio de desesperación, pero Dina ( sem ) con su actitud 

acepta la situación que e~ta. atormentando zu existenoia, y 

sín querer provoca u.na relación que no puede aceptar, ya 

1as manos ( simb ) son gatitas obedientes e intcreeaaas, 

actitud propia Ce los eatoa, sólo cuando 1es conviene se 

frotan contra e1 cuerpo de sus dueños, cuando quieren comer 

y cambian su actitud cuando no desean ner molestados, se 

muestran uraños y agresivos. 

( 5 ) Lucho le había ceñiuo 1os hombros, 1a apretaba despa­

cio contra él, la sentía respirar contra su boca. un alien-
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to cnliente con olor de curé y de piel morena. La bcn6 en 

plena boca, ahondando en ulln, buncándole lon dientes y la 

1e~gua; el cuerpo de Dina se aflojnbn en suo brazos, cuaren­

ta minutos antes su mnno hnbín acariciado la nuyn en ln bn­

rra de un nsicnto de motro, cuarenta minutos untes un Guante 

negro pequeñito sobre un cuante mnrrón. 

La sentía reEistir apenas, repetir ln negativa en la auc 

había habido como el principio de una prevención, -pero todo 

cedía en ella, en los dos, ahora los dedos de Dina subían 

lentamente por la espaldn de Lucho, su pelo le entraba en 

loe ojos, su olor era un olor nin palabras ni prevenciones 

la colcha azul contra aus cuerpos, los dedos obedientes 

buscando los cierres, dispersando ropas, cumpliendo Órdenes, 

las suyas y 1as de Dina contra 1n piel •.• (84) Cn esta fun­

ci6n hay elementos eróticos, que adquieren significado por 

las manos ( simb ), provocan e1 suepcnso al no saber el 

origen del co~portamiento t~n extraño de 1as manos de Dina 

( e:em ), ya que éstas sob símbolos er6ticos. Por ellas, 

Lucho ( sem ) piensa que es parte de un juego y entra en él 

sin embarBo Dina pensaba 1o contrario, que no se ~rataba de 

un simple juego, pero el símbolo principal son las manos, 

cuyas actitudes indcpendientca son semejantes a la de los 

relinos. El dedo ( sem ) es la patita del gato es una metá­

fora que se introduce en este cuento, los gntoe se trepan 

en donde pueden. Los óeóos se tornaron obedientes para 

,completar su juego, portá!'l=ose de una manera sensual, y 

agradaban a Lucho, Dina se sentía muy ma1 ante esta situa­

ción. En esta función se hace evidente el erotismo, pero 

en :forma diferente que en " Las armas secretas ", en " 

Cue11o de gatito negro ", las deecripciones e imágenes 

eróticas son más intennas y en este relato, adquieren msyor 
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i"uerza por l.a asociación que hace Cortázar con 1a. Ópocn de 

cel.o de1 gato, y el. juego de las ruanos de Dina que son un 

medio do expresi6n muy important~, y que 1oe;icamente, vnn 

o. actuar en í'orme. menos hui:i.nna .. 

i'or otra pnl"to, e1 l.cngunjc de l.09 personajes no coin­

ciden con c1 lugar donde estos se encuentran:" .. ••l :Por qué 

vo1vés a empezar '? ..... entonces andd von que sabér .... e.hora 

aoÍtame o te I>cgo .... " ••• contagioso che " .. (85) Eütc len-

guaje es propio de argentinos. Y estos nombres pertenecen o. 

f'rancia ••• Vol.ontaires Vaugira.d ...... connotan un país extran­

jero, y tunto Lucho como Dina oan argcntinon esto es indi -

cio de que no hay adapataci6n por parte de ell.a en Fro.nci.a .. 

por ta1 moyivo se siente muy sola, aparte de l.o que 1c o -

curre con 2us manos. 

Se ubiCa este cuento temporalmente en invierno ( sem 

por e11o 1 1a búsqueda de calor humano 11cv6 a 1as manos 

( simb ) a nctuar de una. manera extraña, conduciendo a 

Lucho a seducir a Dina por actitudes inconscientes. 

( 6 ) Sintió 1os garfios que le corrían por 1a espalda, 

subiendo basto. la nuca y el. pelo, oe enderezó de un sa.1to 

rechazando a Dina que gritaba contra él y decía algo de la 

luz en el. rell.ano de l.n esca1era, abrir la puerta y l.a luz 

de J.a ese al.era, pero claro, cómo no habían pensado antes, 

dónde estaba la puerta, ahí al. !rente, no podía ser puesto 

.qtle la mesa. quedaba de lado, bajo la ventana, te digo oue 

ahí, entonces andá Vos que sabés, vamos los dos, no quiero 

QUedarme ~ola ahora, soltame o te pego, no, no, te digo 

que me suel.tes .. (86) hsta í'Wlci6n sostiene el. suspenso, ya 

que ahora las uñas ( si':llb ) son garí'ios que atacan a Lucho 

( se:n ), este cambio de actitud lo desconcierta a él y 
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ahora entiende menos que nnteo 1a actitud de Dina ( acm ). 

La acción de arañar, propia de 1ou gutoc, es también WlR 

~arma de dcfcnoa de las mujeres ante 1a aeresión; por ello 

Dina, ante la catitud amennzante de suo propias manos hacia 

Lucho, no lus puede controlar; es como si unn parte de su 

cuerpo no le perteneciera. Dina es corno un gato en remolino 

que no se pudo detener, y sus uflas nran pcqucñno navajas 

con agudo filo que raee:abnn la piel de Lucho, quien termi­

nó todo ensnngrentudo por las heridas provocadas por las 

uñae de Dina. 

( 7 ) ••• estás llorando, ~aullando como un gato lastimado, 

te oigo, oigo a madame Rogcr, a la policin, y usted hijo de 

mil putas por qué me espía desde esa puerta, abríme, Dina, 

todavía podemos encontrar la vela, nos lavaremos, tengo 

frío, Dina, ahí vienen con una frazada, es típico, a un 

hombre desnudo se lo envuelve en una frazada, tenGré·que 

decirles que estás ahí t~rada, que traigan otra frazada, 

que echen la puerta abajo, que te limpien la cara, que te 

cuiden y te protejan porque yo ya no ectaré ahí,nos separa­

rán en &eguida verás, nos bajarán separados y nos llevarán 

lejos uno del otro, qué mano buscarás, Dina, qué cara araña­

rás ahora mientras te lleven entre todos y madame Roeer. 

(87). Lesenlacc': concluye con la comp:iro.ción del gati'to 

( simb ): insinuándose la deetrucci6n de su relación. Dina 

ya no le respondía fue dominada por sus manos, porque varias 

·v;ces trató de controlarlas, tenían como una especie de 

vida aparte, eran como dos gatoe en forma de manos inserta­

dos en los brazos de ella; sin embarGo, Lucho logró su pro­

p6~ito auc co~enzó como un jueso, un luaus que después le 

costo muy caro, tuve una relación sexual plena aue terminó 
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l-'IHA1. 

~ina, pcrnonnje centra1 de eote relato, preaenta una 

ambivalencia: lo rncionnl y lo irracional. El primer aaPcc­

to es propio del ser humano, y de alguna forma mantiene a 

Dina en lUcha con~tantc con 1o irrncionnl, al no pcrm~tir 

ln relnci6n nexual¡ por un lado quiere pensar y p~r otro, 

actuar; vence 1a parte irracional en Dinn, pero queda en 

ella unocntido de culpa, ya que tiene miedo de aceptar esta 

situación. 

Miché1e, en 11 Las nrmas secretas ", se niega también a 

esta situación, pero ella en por el trauma que le quedó de 

la violación por parte del soldado alemán. En ambos cuentos 

las d0s mujeres son víctima.a, porque no logran el goce de 

su relación en cambio, Pierre y Lucho disfrutan hasta cier­

to punto la relación scxunl que no les fue fácil lograr, 

Pierre con Michéle y Lucho con Dina, pero finalmente las 

someten y llegan a su objetivo. ~ierre con el propósito 

claro de llegar y Lucho, orillado por las circunstancias 

que se le presentaron como un juego. 

?or otra parte, una vez más aparecen apoyando el cuo­

penso 1os puntos suspensivos, como recuvso estilístico, ya 

que dejan muchas significaciones a la imaginación del lec­

tor. 

Estas diferentes significaciones son parte del juego 

de Cortázar quien introduce así al lector en este munCo 

lúdico, del que es imposible e~capar, pues, cuando menos 

se piensa, ya estamos en ese mundo creado por Cortázar. 
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3.3. E1 suspenso en " Axo1ot1 " 

Rato as un cu~nto dí~eran!é n n Lna nrmaa oocretas " 

y " Cue11o de gatito negro " en to..nto qUC!J. en el f'a.1 ta el 

elemento or6tico 3 1oe aunponaivoe que cQrtan las aecucn -

cise, pero no deja de tener auopenoo porque tiene u.o ele 

mento pn..recido n " Laa armao aecretas " en cuanto n1 dea -

dobinmiento que eXiate con 1on poraonnjeo y que tiene 1a 

onraoter!oticn do tranarormarae y conatituirae en Otro aer 

di~erente. 

Este rc1ato de " Axo1ot1 ~ posee más conten~do oemán­

tico, y eota integra.do en una sola ~unci6n doede e1 in~cio 

ha.eta ei tina1 de1 cuento, la manera como Cortázar 1o es -

cr1be 1n~1ta a 1n lectura pa:ra deae~frar 1oe enigmae que 

pro'Voco.n e1 suspenso sin co:rtar l.o.. secuencia. 

El. personaje humano paaa. a trana!ormaree en un animal 

conocido en Mhico por " Axol.otl. ", sucedo 1o contrari.o que 

en " Cue11.o de gatito negro ", en que e1 gato ea doe manos 

buma.nRs, y no Las manon son eL gato, que deepuéa adqu~eran 

todas 1as act~tudea de eete a.nima.1. 

Jn cuento de " Axo1ot1 " eurge de una rea11dad coti -

diana, caei trivia1; dominada por o1 azar que. ~atal.mente, 

ne convierte en destino. En un Paría, be1+amente pintado, 

e1 prota.gon~eta narrador, ee dirige al Parque Zoo16gico de1 

Jardín ft des Planteo "• hasta toparse 1ntempeet1~amente en 

'e1• acuario con f3SOB seree raro a: 1oa axo1ot1 que pasan a 

ee~ e1 principal eímbo1o en este relato. 

Por otro 1ado Cort4zar ce encuentra. en una viai6u geo­

métrica, fuera de toda rea1idad, pero, sin perder de vista 

la situaci6n rea1 que le da origen a1 cuento. 
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lU historiador SabngÚn, en ou libro Hiatoria General 

de las cosan de Nueva Rspnfia, nos cuenta lo n~guionte: 

••• que cuando loe dioseo decidieron 
oacrificarae en ol ruego rogonora -
dor parn crear el eol de la quinta 
humanidad, uno de ellos,· Xólotl., re­
husó la muerte y trnto de escapar: 
" Cuando 11eg6 a &1, ol. que mataba, 
echó a huir y esoood16se entre loe 
maizales y convirti6ee en pie de 
ma!z que tiene dos caftas, y loa 1a -
bradoree le llaman X6lotl; y ruo Vis­
to y hallado entre loo piee del mB!z; 
otra vez echó a huir y ee escondió 
entre los magueyeo, y convirtióse en 
maguey de doe cuerpos que se llama. 
mex61otl otro. vez ~ue Visto y ech6 a 
huir y met~dee en el agua, e hi.zose 
pez que se llama axólotl, y de allí 
le to.maron y l.e mataron. (86) 

En este mito X6lot1 es a eu vez un dub1e de Uanahuan -

tzin, e1 dios buboeo o eirilítico, por natura1eza. JU 

" Axolot1 " eufre una metamorrosie y queda como una rana o 

sapo de co1or verde, siempre callado, mira eo1o a su alre­

dedor y ee alimenta de pequeHos ineectoe en e1 cuento que -

da en " Axolotl " no alcanza eea transformaci6n normal y 

natural , pero él que ei cambia es el personaje humano, el 

" Axolotl 11 que aparece en 1oe cuentos de Jul..i.o Cortkar 

se desdobla a1 ~inal en un hombre de dos cuerpos: el narra­

dor y el escritor he aquí la semejan.za con el mito. Cort~ -

zar conrirm6 esto en una entrevista que tuvo con Ber:mejo: 

" el tema del doble ee una de las constantes que se mani -

fiesta en muchos momentos de mi obra, separados por perio­

dos de muchos ailoe ". (8'9) 
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Cabe Se~alar que en ln cd1ci6n de Al.in.nzn Rditorial, 

1n palabra " Axolotl " no oe encuentra acentuada, tal vez 

se trate de un error de imprenta, pero Corttizar aicm.pre 

marc6 diterenoiao on sus cuentos, y probablemente &ota ooa 

una. de ellas. 



APLICACION 
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{ 1 .) A:tolotl.. Títul.o quo indicn WJa preeencia animal. quo 

no ha 11egndo a desarrol1nree comp1otamente, pero ea un 

( o!mbolo ) que reprenenta más que eao, la ~alta de comuni­

cnci6n, ee un ( scmn ) que eig.nifica el ailenoio, la inca -

municnci6n dei eer humano rerlcjada en un ~Wldo, el acuario 

eimb } en c1 cuB1 ya no hay su~iciente espacio. 

2 ) Hubo un tiempo en que yo penea~n mucho en loe a.x:olotl 

Iba a ver1oe al acuarto de1 Jardin d~~ Plantes y mo quada­

ba boro.a mirándolos, observando ou inmov111dad, aaa oscuros 

movimíonton. Ahora eoy un a..xo1otl. (.go) Ea. ostn 1'UJ:Jci.d'n in­

d1cia11 ec inicia un plano secuencia que abarca e1 ~e1ato 

entero. Hay una acc~&n brevísima en esta primera íroagen de1 

pensamiento dei peraouaJe; el esta acci6n en los ax:olot1 

eoo signo de re1ac1ón ( oimb ). 

Este mundo BJ1ima1 faeoin6 a Cort~znr, quien co1oca a 

su personaje en unn situación contemp1ativa.. B1 eu.spenao 

Bd mani~ieota en este cQento aon el enigma. de que el per -

sonaje ee un a.xo1ot1 { aimb ), dentro del acuario ( simb 

oscuro. 

( 3 ) Ea 1n bib1io~eoa Sainte - Geneviéve conaultd un. dic­

cionario y supe que 1os axo1otl aon formas 1ar1a1ee provis­

tas de branquias de una eapec~e de batrncios del género 

ambliotoma. (91) La biblioteca ( aem ) aignifica que el 

personaje quiere adquirir un conocimiento pro~undo de 1os 

·a.Xolot1, ee un indicio do inter~s muy grande por estoe a -

n~ma1ea que biol6gicnmente no se parecen al aer hU!J:J:D.no, 

esta áecuencia da conooímiento al pereonaje. Se logra dar 

con ~ata aecuenc~a una descripei6n exacta de1 " axolot1 " 

que, por ser tan real, nuscita c~erta repU&llancia. 



74 

l 4 ) Me apoyaba en la barra de hierro que bordea los acua­

rios Y. me ponía a mirarloe. No hay nnda de nxtrafio en ooto, 

porque deDde un primer momento comprendí que estábamoo -

vinculados, quo algo infinitamente perdido y diotante ee -

guía sin embargo uniéndonos. 

A1a1é mentalmente ••• V~ un cuerpacito roondo y como trans -

lúcido ( pensé en lao ostatuillas chinan de criotal lecho­

so ) ••• pero lo que me ob3eaion6 ~ueron las p~tae,·de una 

~inura. eutil!eima, acabadas en menudos dedoe, en ufiaa minu­

ciosamente humanas. (92) E.l suspenso so mantiene al sentir­

se el. personaje. unido de alguna 'forma e. los " Axolotl "• 

que oon loa ajolotes mexicanos. 

Loa pensamientos del peraonaje so dnn en primera por -

sana y eo lo que provoca la diaerc16n o re..zonamiento emo -

ciona1 de la oepecio encerrada en un acuario ( aimb ) y e1 

pereona.je. 

JU acuario parece oer como una metáfora del mundo, on 

la cua1 chocamos unos con otros, provocando enfrentamientos 

violentoa por querer tener un espacio dentro de el. No obs­

tante, ese mu.ndo ( acuario { oimb) )- representa una tenta­

oi6n por parte del personaje que termina por ser aceptada. 

Todo comienza cuando el narrador separa menta1mente a uno 

de loe " Axolotl ", que descubre y a 1a vez compara. 

El. punto de comparaci6n con lo humano ee cifra en esos 

m~nu~o~ dedos, parte del cuerpo que parece tener una eign1-

ficaci6n especial pare. Cortázar. 

e 5 ) Empecé viendo en los axolotl una metamorfosis que no 

conseguía anular ua.a misteriosa humanidad. Los imaginé con­

eciento~, esclavos de au cuerpo, infinitamente condenados 
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da ciega, el diminuto disco inc..x.presivo y 9in embargo te. 

rriblemente lúcido, me pen~truba coi:no un mensa.je: " S!Íl.va -

noo, sá1vanoo 111
• 

En ene inatento ~o ecntía como un dolor aordo; tal vez me 

veían, capataba:n mi. eafue:rzo por penetrar en l.o im¡1enetra -

b1e ~e suo vidas. Ho oran eerea huma.nos, pero en ningún o.­

nimai había encontrado unn rc1ación tan pro~unda conmigo. 

Loa axo1ot1 eran ~omo tentigos do nlgo, y a vacos como 

horrib1ee jueces. (93) Casi ein darse cuenta, el personaje 

va surrieudo un~ metamortoeia: se ve y ee siente un " AJ.o-

1ot1 "; ta1 dcocubrimiento 1o va poco a poco atrapando y 

cuando se da la tranapoaici6n comprende que nada extro.fio 

1e ha. ocurrido. 

E1 suspenso y el rompi~iento con 1a realidad 2e pro -

duce cuando de pronto el narrador 3e encuentra en pleno 

diá1ogo con el " A.x.olotl " que, menta1mente, ~l hab!n sep~­

rndo. Xl persone.je advierte una transforma.cidn en esos se­

res extrai'ioe ll.amadoa " Axo1otl " 

El. " Axolotl. " es el ( eimb } de 1a f'alta de co_munica­

o1dn qQe existe entre loo hombres, por eer animales peque­

fios aialados, en un. espacio demasiado reducido; el hombre 

en este mundo eetá como en un acuario terrible, donde preve.­

lece la so1edad esencial, la inef'icacta de 1a pa.1abre., don­

.de. el. tiempo parece no pasar y el ambi.ente es aaf'ixia.ate. 

La metamorfosi.e del. protagonista es una necesi.dad absoluta 

ya que el cristal transparente que los separa, ai b1en da 

ia ilus1~n de una poaib1e comun1cac~6n, 1a exciuye, as! 

como también todo contacto tácti1. La metnmor~osis aigoifi­

ca una trasgresidn entre materia y espíritu; de abí que, 
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a 1o.s pocos minutoo d~.oontemplac16n, el peroonaje oc fun­

de en 10: l.arva y ee convierte en " Axolotl " ( cimb ) del 

euspenoo en eeto relato. El deseo del contemplador de pa­

sar al otro 1ado del.vidrio oe cump1e real.monte al. ~inal; 

penetra las estructura.e do lo real. y paaa a la_íantaoía 

activa e.incro!bl.e, todo ello favorecido por el euspenso 

que se produce a través del oímbolo repreoentndo. La meta­

mor~oois creadora, la mutaci6n necesaria para entender lo 

otro, se encuentra casual. y c~rioeamente en la mitología 

azteca. 

( 6 ) Sin transición, ein oorpreea, vi mi cara contra el 

vidrio, en vez del a.xolotl vi mi cara contra el vidrio,la 

vi fuera del acuario, la vi del otro lado del vidrio. En -

toncee mi car~ se apartó y yo comprendí. El horror venía -

1o supe en e1 miemo momento - de creerme prisionero en un 

cuerpo de nxolo.tl transmigrado a é1 con mi peneamiento de 

hombre, enterrado vivo e~ un axolot1, condenado a moverme 

lúcidamente entre criaturas insensibles. 

Pero aquello cee6 cuando una pata vino a rozarme la cara, 

cuando moviéndome apenas a un lado vi a un axolotl junto 

a mí que me miraba, y supe que también ~l eab!a, ain comu­

nicaci6n posible pero tan claramente. (9Aj ~icho personaje 

se comienza a obsesionar, de tal forma que ee materializa 

en " A.xolotl " o pez mexicano, en una de eeae pequefiae lar­

v~e que tienen parecido a un reto en eu líquido amnidtico, 

·el suspenso aumenta , entre el hombre y los axolot1 del 

acuario, una extrafia raacinaci6n surge ante un vidrio 

transparente, frontera físicamente infranqueable que sepa­

ra. doe elementos irreconocibles: el aire y ~l agua, y que, 

al mismo tie~po, separa lo real de lo fantástico: No exis-



77 

te violencia. nlguna en el paoo de un plai:io a otro. r.o que 

en v6rdad auccde es que el pcreonajo ne oncuentrn e;:i w:i 

eo1o mundo, con!'rontado y compuesto por doa planos máe, ya 

que cada mundo integra una euceaiva variedad inrinita de 

ellos, que a fin de cuentas es un s6lo mundo polivalente. 

El personaje ya tranorormado mirn al mundo ve acercar­

se a1 acuario n hombrea deeconocidoa, que lo miran y que al 

miemo tiempo golpean el vidrio con loo dcdoe, obseZ..Vaodo 

UD:a vidn aparontemento di!'erente, ein encontrar la relnc16n 

de ese mWldo cou ol propio, donde dir!cilmcnte oe reconoce 

·a alguien. 

Una vez integrado a ese mundo,. el personaje alcanza 

una rara y sorprendente lucidez oobre su cond1c16n de hom­

bro. 

PIN AL 

E1 cuento " Axolotl " ea muy. breve, pero encierra un 

gran suspenso por medio de oste animal, empieza por una 

degradacidn, ya que el personaje no 1ogra en un principio 

la tnw.sposicidn, pero ~inalmente, en ro?"I!in cnigmát~ca ae 

traslada a ese pequeHo mundo completamente aie1ndo de1 

humano. 

En este relato también se da el elemento obseaivo, por 

pn~te del personaje, el proceso ea mental y después ~íaico. 

Somos demasiados en este mundo, y Cortázar lo reflejó en 

este cuento en ~arma interesante, sin embargo nos encontra­

mos solos en este mundo, cada quien en nuestro acuario, a 

la eapectativa de todos y todas las situaciones que se nos 

presentan. 



CONCLUSIONES 

Los movimientos de vanguardia dieron cabida a 1as 

formas litern.riae de1 eiglo XX; de entre ~stae ourgo e1 

" boom ", palabra que haCe rorerenc~a a una ag1omeraci6n do 

ideas, 1o cual estalla en obras oontempordneaa, que crean 

estructuras dit!cilea. 

Los factores que provocaron el n boom M fueron princi­

palmente: e1 natural desarrollo ou1tural de Am~rica en el 

siglo XX, la insatie~accidn de la curiosidad intelectual y 

del ideal eetdtico en loe escritores espa6olee de la época 

trnnquista y, sobre todo, una necesidad de producir algo 

original y v'11do dentro de la literatura.. 

Cort~zar· se vió influido por esta corriente, aunque 

fue para 61 un movimiento que no acept6 del todo, ya qne 

baata la palabra " boom " le pareció idiota; pero ~ue u.ca 

moda que 1o 11egd y tuvo.que canalizar de la mejor manera 

posible. 

Bato se nota en el 1enguaje empleado por Cortdzar, en 

su carga.semántica, la cual ea muy eigni~icativa e impar -

tnnte en este movimiento, donde 1ae eign.ificaciones adquio­

ren un gran valor. No obstante, este movimiento todavía no 

lo alcanzan a explicar y a derinir con exactitud, algunos 

tedricoe. 

Ju1io Cortl!zar ~ue un gran eecritor, supo manejar el 

lenguaje, reflejar ciertos eentimientoa que atrapan al 

hombre contemporcíneo como loe de la soledad y ia incomuni­

caci&n, sin que éste haya podido explicárselo a sí·mismo. 
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Loe relatos da Cortázar outd.n marcadoe por comp1ejaa· 

ootrategiae eománticae o estrategiao de diferentes eigni~i­

co.doa que tienon el. objetivo de desbaratar el horizonte de 

esporo. del lector, porque la necesidad ~undrunental on loe 

cuentos ea lo. do enlazar la invención lúdica a 1a aimbóli­

ca, y dar 1ugnr al auapeneo. El. mundo rea1 se tranerorma 

por medio de un cruce de a1usiono9 y remisiones al pasado, 

y crean un o~ecto de realidad aparente. 

En Ritoe. Jucgoc y Pasa1ea, loa títuloo que no inclu­

yen no fueron elegidos arbitrariamente por el autor, por e1 

contrario, son t'rminoe que vienen do 1a o.ntropol.og!a y di& 

tribu.yen las accio~ea según ou naturn1eza y eignificac16n. 

Es en Pa~ajes d6nde ee encuentran " Las armas eccretae ", 
11 Cuello de gatito negro " y " Axol.otl. "• 1os tres cuentos 

coincídon en " l.a obra abierta " que, aegÚn Umberto Eco, 

eo un movimiento qae se caracteriza porque e1 autor noo in­

vita a. hacer con él. 1a obra, non da un escrito por acabar, 

ya·qUe en estos tres cuentos ae dan re1aoionee entre l.oa 

personajes y l.os objotoe que descubrí por 1a mul.tipl.icidad 

de l.ecturae. 

A travée de sus vivencias, Cortiízar creó ciertos e!m­

bol.oa; dentro de au obre., el.l.oa dieron origen a1 euepeneo. 

Ea as! como sus cuentos ee convierten en verdaderas obra.o 

maestras. 

Cort~zar logró una historia completa en sua cuentos: 

" Las armas secretas ", " Axol.otl " y " Cual.lo de ga.ti to 

negro "• En el.l.oe !ue desarro11ando sus prop6s~toa: deaeo­

trafiar los sentimientos humanos, sacar el. monstruo que l.o 

atormentaba y dar a conocer l.ugares, nombres, situac~ones 

que a él 1e ocurrieron, de tal. manera quo el lector ae 

·n~s~s 
t.~t tK 

vm §rn~ 
\W3tmne~ 
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entrega y oe oomete a la vo1witad de1 cocritor. 

&o tambi~n en oetoe cuentos, entre otroe, donde e1 eu& 

penoo ac manifiesta mediante la combinac16n de elementos 

tomadoo de la realidad. Sin embargo, los cuentos de Cortá­

zar se coloca dentro de lo :tantáotico, lo cual, a ou vez, 

crea el uuopeneo. 

Cortázar coneider6 al cuento en relaci6n con ?U medio, 

y aon lns funcionee las que conetituyen loo elementos fun -

damentalee on ,1. En 6stao so dan ciertas bases aobre las 

cuales eetá cimentado el desarrollo de la acci6n; las fun­

ciones se mantienen constantes y esto permite olas1~1car 

sietemáticamento loe elementos que se acumulan alrededor de 

elJ.ao. 

Cortázar en eue cucntoe juega con loo personajes, que 

son similares a las pereonao que nos encontramos todos loa 

d!as. En estoe cuentos: " Lao armas Decretas ", " Cuello de 

gatito negro " y "Axolot1 ", se ve 1a enajenaoi6n cotidia­

na, 1a ~alta de comunicaci6n en la que eatamoe. 

En " Las armas secretas, ee encuentra tlD.B pareja que 

se quiere, pero que no 11ega tota1monte a1 encuentro verda­

dero, ea decir, a la un~6n por amor, sino por 1a ~uerza. 

La espera, de una re1ación no vio1enta ea lo que pro -

voca el suspenso en el lector; el desenlace se explica poco 

~ ~oco, mediante una in~ormaci6n indirecta dada por unos 

peraonajee secundarioe ( sem } - Roland y Babette -. Uicbéle 

ce nieBa al amor de Pierre por un trauma; hace afios había 

sido violada por un alemán, a quien Roland y su compafiera. 

Babette, amigos de Mich~le, habían dado muerte. 
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l'icrre pndece un mnlestnr máL dii·uno, unn. especie de 

psicosis que cabe dentro de lo~ temas del yo, c~tudindos 

por Goldstein en el libro de Toc!orov; " ~ntroducción n la 

literuturn rantásticn ". Se trata. de un trnotorno de 1n re­

lación entre el yo y el u:undo qu!.'! dc.fta ol sintema de percep­

ción de 1a conciencia. 

~icrre vive 1ejo~ y 3C encuentra muy colo en o~a vida 

que l.leva, pien-:Jn mucho en oí mismo: por lo tanto, "necesita 

unu c~pecie de tranquilizante u objetivador que, según él, 

lo va e. encontrur en ~achéle. 

Lo desconcertante en este cuanto, por cor de índole 

aimbólica, son las palabras e imágenes que ne repiten in -

E:istentamcnte n truvéa de todo el cuento: " E!lghien " 

o.parece 14 veces; 11 la bola de vidrio en un pauamanos 11
, 

16 veceo (y que ere· lo que mantenía viva la esperanza de 

Pierre); tt hojas secas 11 11 veces ( que sirven para ubicar 

en qué estación del aflo se dio la violn.ci6n de :.:ichéle); 

un " Lied de Schumann, 6 veces ( pelabra-que me.rea la -mono­

tonía del reJ.ato y la in!'luencia del gusto por la música")¡ 

" escopeta de dos caños ", 4 vece~ ( que constituye el ar­

ma sccret~ relaciqnc.da con el lugnr y l:o: s circunstancias en 

las que J.achéJ.e ÍUC Violada y que, irresi~t.ible e inexplica­

blemente para Pierre, se imponen); y el espejo, que ref'leje­

ba al soldado s.lemán, nd emá 3 de eer la puerta de a.ce ezo a 

ot\,ra dimeneión. 

Estos aon los símbolos empleados en " Las arI!las eecre­

tae " por Julio Cortázar. La bola de vidrio se hace m-alé!'i­

ca, durante la agresión final, preparada co:-1 bag~·i.Ilte pre­

cisión. Las hojas secas connota:1 lo exterior e interior; 

algo fantl~tico, cxtrrS:o, problemático, confu3o, ideado 
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Su predil.ección por los a.nimal.cs :Lo l.1ovn a escribir 

también •• A.xolotl 11
, mediante el cual. oimbolizn la incomu­

nicnci"6n del. aer humano. 

El observador - narrador se transforma en este cuento 

en un njolote y esta metamorfoais, nsocinda a la duplica -

ción es el. aspecto tratado en el cuento, donde se introdu­

ce la varinntC de que eo una mioma pcrnona la que~experi -

menta lno Qutacionco, sin dejar de aer ella rninma; cote 

despojamiento no sieni~ica dejar de ser, sino ingresar en 

otro orden oculto a 1a mirada., y al producirse el. desdobl.a­

miento del. observa.dar - narrador se e rea el. suspenso, yn 

que no se sabe cuál. fue el. mecanismo para producir la tro.s­

pooición de un mundo n otro. 

En resumen, puede decirse que el. suspenso en l.a obra 

de Cortázar está dado mediante l.os objetos que Ge trannior­

man en símbolos y que connotan diversos aspectos y evocan 

también diferentes momeritoa y circunstancies; se da el des­

dobl.amiento en los personajes, que muestran varias formas 

de ser y de sentir del. hombee. E1 suspenso se fortalece 

mediante los suspensivos que Cortázar introduce en sus cuen­

tos, ya que no tcrmio~ 1~ idea, todo queda en suspenso. 
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